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T R A T A D O 

: • DE LOS 

RITOS Y CEREMONIAS Y DIOSES QUE EN SU GENTILIDAD 

U S A B A N L O S I N D I O S D E S T A N U E V A E S P A Ñ A . " 

CAPÍTULO I. 

D e l g r a n ídolo d e l o s M e x i c a n o s l l a m a d o " H u i t z i l o p u e h t l i . " 

L a fiesta mas celebrada y mas solemnizada des ta t ie r ra , y en par t icular de 
los Mexicanos y Tetzcucanos, fue la del ídolo l lamado Huitzilopuehtli, cuyas 
ceremonias son m u y diversas y t ienen mucho que notar , porque mas s imbo­
lizan a lgunas de nues t ra religión christ iana, y ot ras á la ley vieja. E r a t a n t e ­
mido y reverenciado este ídolo de toda esta nación indiana, que á él solo lla­
m a b a n todopoderoso y señor de lo criado; á éste e ran los principales y g ran ­
des sacrificios, y por el consiguiente tenia el mas sumptuoso. templo, de g ran­
de a l t u r a y mas hermoso y ga lán edificio, cuyo sitio y fortaleza se ve en las 
ru inas que del h a n quedado en medio desta ciudad. 

L a figura des te g r a n ídolo Huitzilopuehtli e ra una es ta tua de madera en­
tal lada en semejanza de u n hombre sentado en u n escaño azul, fundado en 
unas andas , y de cada esquina salia un madero con una cabeza de sierpe al 
cabo. E r a el escaño.de color azul, con que denotaban que estaba en el cielo 
sentado. Tenia este ídolo toda la frente azul, y por encima de la nariz u n a 
venda azul que tomaba de u n a oreja á otra; tenia sobre la cabeza u n rico plu­
maje de hechura de pico de pájaro; el pico en que es taba fijado el plumaje e ra 
de oro m u y bruñido y las p lumas de pavos (?) verdes m u y hermosos y mu­
chas en cant idad. Tenia una sábana verde con que estaba cubierto, y encima 
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(*) Este es el ídolo famoso llamado Iíiátzilopuchtli á quien adoraban los Mexicanos y los de 
Tetzcuco y otras naciones y le llamaban Señor de todo lo criado. (Lám. 18.) • 

della pendiente el cuello u n de lan ta r de ricas p lumas verdes , guarnecido de 
oro, que sentado en u n escaño le cubría has ta los pies. Tenia en la mano iz­
quierda una rodela con cinco pinas de p lumas blancas pues tas en cruz, y al 
der redor de la rodela es taban colgadas p lumas amaril las á mane ra de flecadu­
ra : subia por lo al to della un gal lardete de oro y por el lugar de las manijas 
salian qua t ró saetas , las cuales e ran insignias que dezian los Mexicanos les 
fueron enviadas del cielo, con las cuales tuv ie ron las g randes y memorables 
victorias que quedan referidas. Ten ia este . ídolo en la m a n o derecha u n bá­
culo labrado á m a n e r a de culebra, todo azul y ondeado. Es t aba ceñido con 
u n a banderi l la que le salía á las espaldas, de oro m u y bruñido; en las muñe ­
cas ten ia unas ajorcas de oro, y en los pies U nas sandalias azules. Todo 
este ornato tenia su significación según diversos in tentos , cuya efigie es esta 
que se sigue. (*) 

E s t e ídolo assí vest ido y aderezado es taba s iempre pues to en u n a l tar alto, 
en u n a pieza pequeña m u y cubierta de sábanas, de joyas , de p lumas y adere­
zos de oro con muchas rodelas de p luma, lo mas galano y curioso que ellos 
sabían y podían aderezarlo. Ten ia s iempre delante u n a cort ina por mas vene­
ración y reverencia; junto al aposento deste ídolo habia ot ra pieza menos ade­
rezada, donde ten ían otro ídolo que se dezia Tlaloc, del cual se t r a t a r á ade ­
lante . E s t a s dos piezas es taban en la cumbre del templo, y pa ra subir a ellas 
habia ciento y veinte escalones. E s t a b a n estas piezas m u y bien labradas to­
das con figuras de talla, de las cuales h a y has ta agora por las calles desta 
ciudad: estos dos ídolos es taban s iempre jun tos , porque los ten ían por com­
pañeros y de igual valor y poder; de lante de sus dos aposentos habia u n pa ­
tio de qua ren t a pies en quadro , en medio del qual habia una p iedra de he ­
chura de p i rámide , verde y pun t iaguda , de a l tura de cinco palmos, que echan­
do un hombre de espaldas sobre ella le hazia doblar el cuerpo, y en esta for­
m a sacrificaban á los hombres sobre esta p iedra al modo que ade lante d i re­
mos . L a he rmosura deste templo era m u y grande , habia en la ciudad ocho ó 
nueve como él, los cuales es taban pegados unos con otros, den t ro de u n cir­
cuito g rande , y t en ían sus gracias par t iculares y su pat io con aposentos y dor­
mitor ios pa ra los minis t ros de los templos; todo esto tomaba mucho campo y 
lugar . E s t a b a n las en t radas de los unos á or iente, y otras á poniente , o t ras 
tí nor te , y otras al sur, todos m u y bien encalados, labrados y torreados , con 
diversas hechuras de a lmenas y p in tu ra s con muchas figuras de piedra forta­
lecidas de g randes y anchos estr ibos: e ran dedicados á diversos Dioses que 
tenían , pero aunque todos eran m u y diversos y au thor izaban mucho la ciu­
dad, el del ídolo principal Huitzilopuchtlveva, el mas sumptuoso y galano, y 
assí se ha rá mención del en part icular . Tenia este templo una cerca m u y 
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grande , que formaba dent ro de sí u n m u y hermoso pat io; toda ella era labra­
da de p iedras g randes , á mane ra de culebras asidas las unas de las o t ras ; lla­
mábase esta cerca Cohuatepantli, que quiere dezir cerca de culebras. T e n i a 
en las cumbres de las cámaras y oratorios donde los ídolos es taban, un pre t i l 
m u y galano labrado con piedras menudas , negras como el azabache, pues tas 
con mucho orden y concierto, revocado todo el campo de blanco y colorado, 
que desde abajo lucia macho : encima deste pre t i l hab ia unas a lmenas m u y 
ga lanas . labradas como caracoles; t en ia por r ema te de los estribos dos indios 
de p iedra sentados con unos candeleros en las manos , y dellos salian unas có­
mo mangas de luz con remates de ricas p lumas amari l las y verdes , y unos 
rapacejos largos de lo mesmo. P o r de den t ro de la cerca des te pa t io hab ia 
muchos aposentos de religiosos y religiosas, sin otros que en lo alto hab ia pa­
ra los sacerdotes y papas que al ídolo servían: era este pat io t an g r ande y es­
pacioso que se j u n t a b a n á ba i la r en él sin estorbo n inguno, ocho ó diez mi l 
hombres en rueda como ellos bailan. Tenia qua t ro puer tas ó en t radas , u n a 
házia or iente , o t ra házia poniente , o t ra al mediodía y o t ra á la pa r t e del nor­
te ; d e cada pue r t a destas principiaba u n a calzada m u y hermosa de dos y t r e s 
leguas, y assí hab ia en medio , donde es taba fundada esta ciudad, qua t ro cal­
zadas en cruz, m u y anchas y bien aderezadas que la hermoseaban mucho : es­
taban en estas portadas cuat ro dioses, los rostros vuel tos házia las mismas 
par tes donde éstas puer tas estaban: la causa delío dizen que fué u n a disputa 
que tuv ie ron los Dioses an tes quel sol fuesse criado, y fingen los ant iguos 
que al t i empo que los Dioses quisieron crear el sol, tuv ie ron en t re sí contien­
da, házia que par te seria bueno que saliesse, y quer iendo cada uno que salies-
se á la par te donde estaba, volvían el rost ro házia su pertenencia, pe ro al fin 
vino á vencer el de or iente , porque le ayudó Huitzilopuchtli, y desde enton­
ces se quedaron con las caras vuel tas assí. F r o n t e r o de la pue r t a del t emplo 
dé Huitzilopuchtli habia treinta gradas de treinta brazas de largor, que las 
dividía u n a calle que estaba en t re la cerca del pat io y ellas; en lo a l to d.ellas 
hab ía u n paseadero ancho de treinta pies, t a n largo como las g radas : es taba 
todo encalado; por medio deste espacio del paseadero, es taba á lo largo u n a 
m u y bien labrada palizada de árboles m u y al tos puestos en hi lera y de uno 
á ot ro hab ia u n a braza: estos maderos e ran m u y gruesos y es taban todos bar­
renados con vinos agujeros pequeños desde abajo has ta la cumbre: venían por 
los agujeros de u n made ro á otro unas varas delgadas, en las quales es taban 
ensar tadas muchas calaveras de hombres por las sienes; tenia cada va ra veinte 
cabezas: l legaban estas h i leras de calaveras desde lo bajo has t a lo alto de 
los maderos , l lena de cabo á cabo la palizada, y t an t a s y t an espesas que ponían 
g rande admiración y gr ima. E r a n estas cabezas de los que sacrificaban, por­
que después de m u e r t o s y comida la carne, t ra ían la calavera y en t regában la 
á los minis t ros del t e m p l o , y ellos la ensar taban all í . Dejábanlas h a s t a que 
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de añejas se caían á pedazos, si no era quando había t a n t a s que las iban re­
novando y qui tando las mas añejas, ó renovaban la palizada pa ra que cupies-
sen mas. 

Haziase al pié desta palizada una ceremonia con los que habían de ser sa­
crificados, y era que á todos los ponían en hilera al pié della con gen te de 
guarda que los cercaba: salia luego un sacerdote vestido con una alba corta 
llena de Huecos por la orla, y descendiendo de lo alto del templo con un ído­
lo de masa de bledos y maíz amasado con miel, tenia los ojos de unas cuentas 
verdes y los dientes de granos de maíz; venia con toda la priesa que podia por 
las gradas del templo abajo, y salia por encima de una gran piedra que estaba 
fijada en un alto humilladero en medio del templo, l lamábase la piedra Quauhxi-
calli, que quiere dezir la piedra del águila; subiendo este sacerdote por una es­
calerilla que estaba al frente del humilladero y bajando por otra que estaba en 
otra parte y s iempre abrazado con su ídolo, subía á donde es taban- los que se 
habían de sacrificar, y desde un lado hasta otro iba mostrando aquel ídolo en 
part icular y diziendo: " E s t e es vuestro Dios," y en acabando de mostrárselo 
descendía por el. otro lado de las gradas, y todos los que habían de morir se 
iban en procesión t ras del hasta el lugar donde habían de ser sacrificados, y 
allí hallaban aparejados los ministros que los habían de sacrificar. E l modo 
ordinario del sacrificio era abrir el pecho al que sacrificaban, y sacándole el co­
razón medio vivo lo echaban á rodar por las gradas del templo, las quales se 
bañaban en sangre, y esta era la ordinaria ceremonia que en la fiesta des te 
ídolo y los demás se hazia. 

Habia en la cerca deste gran templo, como queda referido, dos monaste­
rios: el uno de mancebos recogidos de diez y ocho á veinte años, á los quales 
l lamaban religiosos. Traían en las cabezas unas coronas como frayles, el ca­
bello poco mas crecido que les daba á media oreja, excepto que al colodrillo 
dejaban crecer el cabello quatro dedos en ancho, que les descendia por las 
espaldas, y á manera de trenzado les a taban y t ranzaban. Es tos mancebos que 
servían en el templo de íluitzilopmhtli vivían en pobreza, castidad, y hazian el 
oficio de levitas administrando á los sacerdotes y dignidades del templo el en-
censario, la lumbre y las vest imentas; bar r ían los lugares sagrados, t raían le ­
ña para que siempre ardiesse en el brasero del Dios, que era como l ámpara , 
la qual ardia continuo delante del altar del ídolo. Sin estos mancebos habia 
otros muchachos que eran como monacillos que servían de cosas manuales 
como eran enramar y componer los templos con rosas y juncos, dar aguama­
nos á los sacerdotes, administrar navajuelas para sacrificar, ir con los que iban 
á pedir limosna pa ra t raer la ofrenda. Todos estos tenían sus prepós i tos que 
tenían cargo dellos, y vivían con tauta honestidad y miramiento, que quando sa­
lían en pviblico donde habia mujeres, iban las cabezas muy bajas,, los ojos en el 
suelo, sin osar alzarlos á mirarlas. Traían por vestidos unas sábanas de red. 
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Estos mozos recogidos tenían licencia de salir por la ciudad de quatro en qua-
tro y de seis en seis muy mortificados á pedir limosna por los barrios, y quan-
do no se la daban tenían licencia de l legarse á las sementeras , y coger las es­
pigas de pan y mazorcas que habían menester , sin que el dueño osase hablar­
les n i evitárselo. Tenían esta licencia porque vivían en pobreza, sin otra ren ta 
mas que la limosna. N o podía haber mas de cincuenta; ejercitándose en pe ­
nitencia, y levantándose á media noche á tocar unos caracoles y bocinas con 
que despertaban ala gente; velaban al ídolo por sus quartos porque no se apa­
gase la lumbre q u e estaba delante del- altar. Adminis t raban el incensario con 
que los sacerdotes incensaban el ídolo á media noche, á la mañana, á medio 
dia y á la oración. Estos: es taban muy subjetos y obedientes á los mayores, y 
no salían un punto de lo que les mandaban: y después que á media noche aca­
baban de incensar los sacerdotes, estos se iban á un lugar particular, y sacri­
ficaban sacándose sangre de los molledos con unas puntas duras y agudas, y 
la sangre que assí sacaban se la ponian por las sienes hasta lo bajo de la ore­
ja, y hecho este •sacrificio se aban luego á lavar á una laguna. N o se u n t a b a n 
estos mozos con ningún betún en. la cabeza ni en el cuerpo como los sacerdo­
tes, y su vestido e ra de una tela que acá; se haze muy áspera y blanca; •• D u r á ­
bales este ejercicio y aspereza d e penitencia un año entero, en el qual vivían 
con mucho recogimiento y mortificación.: 

L a segunda casa de recogimiento estaba frontero desta, la qual era de mon­
jas recogidas, todas doncellas de doce á t rece años, á las quales l lamaban las 
mozas d é l a penitencia; e r a n otras tantas como los varones. Vivían assí mis ­
mo en castidad y clausura, como doncellas diputadas al servicio ele Dios. N o 
tenían otro ejercicio sino rezar y barrer el templo, y hazer cada manana : d e 
comer para el- ídolo; y s u s , ministros, de aquello que de limosna recogían los 
mozos. L a comida.que al ídolo hazian, eran unos bollos pequeños hechos á 
manera de manos y de pies, y otros retorcidos como melcochas, con este p a n 
hazian unos guisados, y poniánselo al dolo, delante cada dia: en t raban es^ 
t a s mozas t rasquiladas y después dejaban crecer el cabello hasta cierto tiem-r 
po. Es tas en algunas festividades se emplumaban las piernas y brazos y po­
níanse color en los. carrillos, levantábanse á media noche á las alabanzas d e 
los ídolos que de continuo se hazian, haziendo los mesmos ejercicios que los 
demás . Ten ían amas que-eran como, abadesas y prioras, que las ocupaban en 
hazer lienzos de labores de muchas diferencias para el ornato de los Dioses y 
de los templos . El traje que a l a continua t ra ían era todo blanco, sin labor n i 
color alguno. E s t a b a n en este, ejercicio y penitencia un año como los varones, 
el qual cumplido sal ían d e allí .para poderse casar assí ellos como ellas, y 
en saliendo estos, luego sucedían otros porqué de ordinario ellos ó 'sus padres 
por ellos haz ian voto de servir en el templo un año con esta aspereza y pen i ­
tencia, la qual' hazian las mujeres á media noche al mismo tiempo que los va­
rones sacrificándose en las puntas de las orejas házia la par te de arriba, y la. 

CKÓMICA,—13 
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sangre que se sacaban poniánsela en las mejillas, y dentro de su recogimiento 
vivian en mucha honestidad, y tenían una alberca donde se lavaban aquella 
sangre: su recogimiento era muy grande, vivian en mucha honestidad, y era 
tanto el rigor con que se miraba por ellas que si hallaban á alguno en algún 
delito contra honestidad por leve.que fuesse, los mataban luego sin n inguna 
remission, diziendo haber violado la casa de su Dios y gran señor, sobre lo 
qual fundaban un agüero y era que como habia mozos y mozas y conocían 
su poca constancia y mucha flaqueza, vivian s iempre con gran cuidado y rece­
lo, y assí viendo entrar algún ratón en el oratorio del ídolo ú algún murciéla­
go ó si hallaban acaso roido algún velo del templo, ó agugero que hubiesse 
hecho el ratón, luego dezian que algún pecado se habia cometido y que algu­
na injuria se habia hecho á su Dios, pues el ra tón ó murciélago se habia a t re­
vido á offender el ídolo, y andaban muy sobre aviso para saber quién era la 
causa de tan gran desacato. Hal lado el delincuente por muy aventajado que 
fuesse en dignidad y linaje, luego le mataban vengando con aquello la injuria 
que á su Dios se habia hecho. Es tos mozos y mozas hab ían de ser de seis 
barrios que para este efecto estaban nombrados, y no podían ser de otros. 

Las mozas deste recogimiento, dos dias antes de la fiesta deste ídolo Hmtzilo-
ptichtli, molian mucha cantidad de semilla de bledos juntamente con maíz tos­
tado, y después de molido, amasábanlo con miel , y hazian de aquella masa un 
ídolo tan grande como era el de madera. Poniánle por ojos unas cuentas verdes, 
ó azules, ó blancas y por dientes unos granos de maíz, sentado con todo el apa­
rato que arriba queda dicho, el quai después de perfeccionado venían todos 
los señores, y traían un vestido curioso y rico conforme al traje del ídolo, con 
el qual le vestían, y después de muy bien vestido y aderezado sentábanle en 
un. escaño azul en sus andas con sus quatro maderos para llevarlo en hombros . 
Llegada la mañana de la fiesta, una hora antes de amanescer , salían todas estas 
doncellas vestidas de blanco con atavíos nuevos, y aquel dia las l lamaban he r ­
manas del Dios HuitzilojpuchtU; venían coronadas con guirnaldas de maíz tos­
tado y reventado, que parece azahar, y á los cuellos gruessos sartales de lo 
mismo que les venían por debajo del brazo izquierdo, pues ta su color en los 
carrillos, y los brazos desde los cobdos hasta las muñecas , emplumados de .plu­
mas coloradas de papagayos, y assí aderezadas tomaban las andas del ídolo en 
los hombros y sacábanlas al patio donde estaban y a todos los mancebos vesti­
dos, con unas sábanas de red galanas, coronados de la misma manera que. las 
mujeres. E n saliendo las mozas con el ídolo l legaban los mancebos con m u ­
cha reverencia y tomaban las andas en los hombros trayéndolas al pie de las 
gradas del templo donde se humillaba todo el pueblo, y tomando t ierra del 
suelo se la' ponían en la boca que era ceremonia ordinaria entre ellos: en los 
principales dias (*) de fiesta de sus dioses, hecha esta ceremonia salia 

(*) Duran. 
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todo el pueblo en procession cou toda la priessa posible, y iban á un cerro que 
está á una legua desta ciudad, l lamado Chapultepec y allí hazian estación y sa­
crificios. Luego partían con la misma priessa á un lugar cerca de allí, que se 
dice Atlacuyhuayan donde hazian la segunda estación, y de allí iban á otro 
pueblo una legua adelante, que se dize Coyohuacan, de donde par t ían volvién­
dose á la ciudad de México sin hazer pausa. Haz ian este viaje de mas de 
quatro leguas en t res ó quatro horas: l lamaban á esta procession ypaina Huit­
zilopuchtli, que quiere dezir el veloz y apresurado camino de Huitzilopuchtli. Aca­
bados de l legar al pié de las gradas ponían allí las andas y tomaban unas so­
gas gruesas, y a tábanlas á los asideros de las andas y con mucho tiento y r e ­
verencia, unos t irando de arriba y otros ayudando de abajo, subian las andas 
con el ídolo á la cumbre del templo con mucho ruido de flautas y clamor de 
bocinas, y caracoles, y a tambores , subiendo desta manera por ser las gradas 
del templo muy empinadas y angostas, y la escalera bien larga, y assí no po­
dían subir con las andas en los hombros, y al t iempo que subian al ídolo es­
taba todo el pueblo en el patio con mucha reverencia y temor . 

Acabado de subirle á lo alto y metido en una casilla de rosas que le tenian 
hecha, venían luego los mancebos y derramaban muchas rosas de diversos 
colores hinchendo todo el templo dentro y fuera dellas. Hecho esto, salían to­
das las doncellas con el aderezo referido y sacaban de su recogimiento unos 
trozos de massa de maíz tostado, y bledos que es la mesma de que el ido-
do era hecho, hechos á manera de huevos grandes, y entregábanlos á los man­
cebos, y ellos subianlos arr iba , y poníanlos á los pies del ídolo por todo aquel 
lugar has ta que no cabían m a s : á estos trozos de massa l lamaban los huessos 
y carne de Huitzilopuchtli. P u e s t o s assi los huessos salian todos los ancia­
nos del templo , sacerdotes y levi tas , y todos los demás ministros según sus 
dignidades y ant igüedades , porque las habia con mucho concierto y orden con 
sus nombres y ditados. Sa l ian unos t r a s otros con sus velos d e red de diffe-
ren tes colores y labores según la dignidad y officio de cada uno, con gu i rna l ­
das en las cabezas, y sar ta les de rosas en los cuellos. Tras estos, salian los 
dioses y diosas que adornaban en diversas figuras vest idas de la mesma l i ­
brea, y poniendo en orden al rededor de aquella massa, hazian cierta ceremo­
nia de canto y baile sobre ellos con la qual quedaban bendi tos y consagrados 
por carne y huesos de aquel ídolo, y luego se apercebian los sacrificadores 
p a r a hazer el sacrificio en este g r a n templo de Huitzilopuchtli cuya forma 
p in t an des ta manera . (*) 

A c a b a d a pues la ceremonia y bendición de aquellos trozos de massa en figu­
ra de huessos y carne del ídolo en cuyo nombre eran reverenciados y honra 

(*) Este es el templo del Dios Huitzilopuchtli do se enterraban los Reyes y personas grave? 
como capitanes y ministros del Templo.—Quiere decir HuitzilojmchtU, siniestra depht>ma relum­
brante. (Lám. 19.) 
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dos con la veneración y aca tamiento que nosotros reverenciamos al santíssi-
m o sacramento del al tar , salian los sacriñcadores que pa ra este dia y fiesta 
hab ia diputados y consti tuidos en a';'relia dignidad, los quales e ran seis; qua-
t ro pa ra t ener los pies y manos del que habia de ser sacrificado, y otro pa ra 
la gargan ta , y el otro para cor tar el pecho y sacar el corazón del sacrificado. 
L l a m a b a n á estos Chachahneca, que en nues t r a l engua es lo mismo que mi­
nistro de cosa sagrada: era esta u n a dignidad, suprema, y en t re ellos ten ida 
en mucho, la qual se heredaba cqmo cosa de mayorazgo. E l minis t ro que 
ten ia oficio de ma ta r , que era el sexto destos, e ra tenido y, reverenciado como 
supremo sacerdote ó pontífice, el nombre del qual era diferente; según l a dir 
ferencia de los t iempos y solemnidades en que sacrificaban: assí mismo eran 
diferentes las ves t iduras quando salía á ejerci tar su oficio e n diversos t iem­
pos, el nombre de su dignidad era p a p a y topiltzin. E l trajo y ropa, u n a 
cor t ina colorada á mane ra de dalmática con unas flecaduras verdes por orla, 
una corona (1) de ricas p lumas verdes y amari l las en la cabeza,,y en las ore­
j a s unos como zarcillos de oro engas tadas en ellos unas piedras verdes , y d e ­
bajo del labio, j u n t o al medio de la barba, u n a pieza como canutillo de u n a 
p iedra azul. V e n í a n estos seis sacrificadores embijados (2) el rost ro y las 
manos un tadas de negro m u y atezados. L o s chipo t ra ían unas cabelleras 
m u y encrespadas y revuel tas con unas vendas de cuero ceñidas, por medio de 
las cabezas: en la frente t r a i añ unas rodelas de papel, pequeñas , p in tadas de 
diversos colores, vestidos con unas dalmáticas blancas labradas do negro; con 
este atavío se revest ían en la misma figura del dpmbnio, qup verlos salir con 
t a n mala catadura , ponia grandíssimo miedo á todo* el pueblo. E l supremo 
sacerdote t ra ía en la mano u n g ran cuchillo de pederna l m u y agudo y ancho, 
el otro t ra ia un collar de palo labrado á mane ra de u n a culebra. P u e s t o s 
todos seis an te el ídolo, hazian su humillación, y poníanse en orden j u n t o á 
la p iedra p i ramidal punt iaguda , que y a queda dicho estaba frontero de la 
p u e r t a de la cámara del ídolo; era t an pun t i aguda esta piedra, que echando 
de espaldas sobre ella el que habia de ser sacrificado, se doblaba de ta l suer­
t e , que dejando caer el cuchillo sobre el pecho, con mucha facilidad se abr ia 
u n hombre por medio. Después de puestos en orden estos sacrificadores, sa­
caban todos los que habian preso en las guer ras , que en esta fiesta habían de 
ser sacrificados, y m u y acompañados de gen te dé guarda , subíanlos en aque­
llas largas escaleras de pie do la palizada todos en r inglera y desnudos en 
carnes, descendía luego una dignidad del templo, const i tuida en aquel oficio, 
y bajando en brazos un ídolo pequeño (domo en ot ra pa r t e queda dicho), lo 
mos t raban á los que hab ían de mori r y en acabando se bajaba y todos t r a s 
él, y subiendo al lugar donde es taban apercibidos los minis t ros , l levaban uno 
á uno á los que hab ian de ser sacrificados, y en l legando los seis sacrificado-

(1) Duran. 
(2) ídem. 
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res , le t omaban uno de u n pié y ot ro del o t ro , uno de u n a mano y ot ro de 
la otra, lo echaban de espaldas encima de .aquella p iedra punt iaguda , donde 
el quin to destos minis t ros le echaba el collar á la ga rgan ta , y el sumo sacer­
dote le a b r i a « l pecho con aquel agudo cuchillo con u n a pres teza ext raña , ar­
rancándole el corazón con las manos , .y assí baheanclo (1) se lo mos t raba al 
sol á quien offreseia aquel calor y baho del corazón, y luego se volvía al ído­
lo y ;arrojábaselo a l rostro, y . luego al cuerpo del sacrificado echaban rodan­
do por las g r a d a s del templo con niucha facilidad, porque es taba la piedra 
pues ta t a n j u n t o á las g radas que no habia dos pies de espacio e n t r e la pie­
d r a y : el p r imer esealpn, y assí con un puntapié echaban los cuerpos por las 
gradas abajo y de esta suer te sacrificaban todos los presos en la guerra , y 
después de muer tos y echados abajo los cuerpos los alzaban Jos dueños por 
cuyas manos habían sido presos y se los l levaban y repar t ían los en t re sí, y se 
los comían celebrando con ellos la solemnidad, los quaies por pocos que fues-
sen siempre pasaban de , quaren ta y c incuenta , porque habia hombres m u y 
diestros en captivar; lo m i s m o hazian todas , las demás naciones comarcanas, 
imi tando los Mexicanos en sus ¡ritos y ceremoias en servicio de sus dioses. 

E s t a fiesta de Huitzilopuchtli era general en toda la t ierra, porque era un Dios 
m u y temido y reverenciado, y assí unos por temor y otros por amor no habia 
provincia ni pueblo algunos que en la forma dicha no celebrasse la fiesta del 
ídolo Huitzilopiechtli con la reverencia y acatamiento que nosotros celebramos 
la fiesta del san t í ssimo sacramento, y assí lo nombraban Cohiiaühuitl, que quie­
re dezir fiesta de todos, y cada pueble en tal diá sacrificaba los que sus capita­
nes y soldados habían captivado, y certifican que pasaban de mil los que 
molían aquel-d-ia. Y para este fin de tener captivos para los sacrificios, o r d e ­
n á b a n l a s guerras que en t re México y toda la nación Tlacccalteca habia, no que­
riendo los Mexicanos 1 destruir y subje'tar á Tlamala, y 4 ' Hnexotzinco y á Te-
peaca,y k-Calpa, Aeatzineo, Quauhqueclndan y Atlixco, con otros comarcanos 
suyos, iludiéndolo hazer con mucha facilidad como habían subjetado á todo lo 
restante d e la t ierra, por dos razones: L a "primera" (2) y principal era 
dezir que querían aquella gente para comida de sus dioses, Mcuya carne lesera 
dulcíssima y delicada" (3) y la segunda para ejercitar sus valerosos brazos, y 
donde fuésse eonoscido el valor de cada uno, y assí en realidad de verdad no 
se hazian para-otro fin las guerras sino para t raer gente de una par te y otra pa­
ra sacrificar; porque nunca sacrificaban S Í U D era esclavos comprados ó habidos 
en guerra. 

'El modo que habia para t raer captivos era que cuando se acercaba el dia de 
cualquier fiesta donde habia de haber sacrificio, iban los sacerdotes á los r e ­
yes, y manifestábanles cómo los dioses se morían de hambre, que se acordassen 

(1) P. Duran. 
(2) ídem. 
(3) Ifleiii. . .... 
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dellos; luego los Reyes se apercibían y avisaban unos á otros cómo los dioses 
pedian de comer, por tanto, que apercibiessen sus gentes para el dia señalado, 
enviando sus mensajeros á las provincias contrar ias para que se apercibiessen 
£Í venir á la guer ra ; y assí congregadas sus gentes , y ordenadas sus capi tanías 
y esquadrones , salian al campo, s i tuado donde se j u n t a b a n los ejércitos, y to­
da svi cont ienda y batal la era prenderse unos á otros pa ra el efecto de sacri­
ficar, p rocurando señalarse assí u n a p a r t e como otra en t r ae r mas captivos 
para el sacrificio, de suer te que en estas bata l las más p re tend ían prenderse 
que matarse ; porque todo su fin era t r ae r hombres vivos pa ra da r de comer 
al ídolo. Y este era el modo y m a n e r a con que t r a í an las víc t imas á sus D i o ­
ses, las quales acabadas salián luego todos los mancebos y mozos del t emplo , 
aderezados como y a se h a dicho, puestos en orden y en hi leras los unos en 
frente de los otros, bai laban y can taban al son de u n a t ambor que les tañían 
en loor de lo solemnidad y ídolo que celebraban, á cuyo canto todos Jos se­
ñores y viejos y gen t e pr incipal respondían bai lando en el circuito dellos, ha -
ziendo u n hermoso corro como lo t i enen de cos tumbre , ten iendo s iempre á l ó s 
mozos y mozas en medio, á cuyo espectáculo concurría toda la ciudad. 

E s t e dia del ídolo Huitzilopuchtli era precepto m u y gua rdado en toda la 
t ierra , que no se habia de comer o t ra comida sino de aquel la "masa con;miel 
de que el ídolo era hecho . Y este manjar se habia de comer luego en ama­
neciendo, y no hab ían de beber agua ni o t ra cosa sobre ello h a s t a pasado el 
medio dia, y lo contrar io tenían por agüero y sacrilegio: pasadas las ceremo­
nias , poclian comer otras cosas. E n este ín ter in escondían el agua de los ni­
ños y avisaban á todos los que ten ían uso de razón que no bebiessen agua, 
porque vendría la ira de D ios sobre ellos y moririaD, y gua rdaban esto, con 
g ran cuidado y rigor. Concluidas las ceremonias, bailes y sacrificios, íbanse 
á desnudar , y los sacerdotes y dignidades del templo tomaban el ídolo de ma­
sa y desnudábanlo de aquellos aderezos que tenia , y assí á él como á los t r o ­
zos que estaban consagrados, hazíanlos muchos pedacitos, y comenzando des­
de los mayores comulgaban con ellos á todo el pueblo , chicos y grandes , hom­
bres y mujeres , viejos y niños, y rescibíanlo con t an ta reverencia, t emor y 
lágr imas que ponia admiración, diziendo que comían la carne y huesos de 
Dios , teniéndose por indignos dello; los que ten ían enfermo pedian pa ra euo, 
y l levábanselo con mucha reverencia y veneración: todos los que comulgaban 
quedaban obligados á da r diezmo de aquella semilla de que se hazia el ídolo, 
y acabada la solemnidad de la comunión, se subia u n viejo de mucha au tor i ­
dad, y á voz a l ta predicaba su ley y ceremonias, y en t re ellos los diez m a n d a ­
mientos que nosotros somos obligados á guardar , conviene á saber, que t e -
miessen y honrassen á los Dioses , los cuales e ran t a n reverenciados, que el 
ofenderlos no se pagaba menos que con la vida. También el no t o m a r á sus 
Dioses en su boca en n inguna mate r i a . E l santificar las fiestas con u n r igor 
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ex t raño , cumpliendo los r i tos y ceremonias dellas con sus ayunos y vigilias 
inviolablemente. E l h o n r a r a los padres y á las madres , á los par ien tes y á los 
sacerdotes y viejos, y assí no hab ia gen t e en el m u n d o que con mas t emor y 
reverencia honrasse á sus mayores , t a n t o que á los que no reverenciaban á los 
padres y ancianos, les costaba la vida; y lo que mas esta gen te encargaba á 
sus hijos, era reverenciar á los ancianos de cualquier es tado y condición que 
fuessen, de donde venían á ser los sacerdotes t a n venerados , de grandes y 
chicos, de señores y populares. E l m a t a r uno á otro era m u y prohibido, y 
aunque no se pagaba con muer t e , hazian al homicida esclavo perpe tuo de la 
mujer ó par ientes del m u e r t o , pa ra que les sirviesse y supliesse la falta del 
muerto,; ganando el sus tento de los hijos que dejaba. E l fornicar y adu l t e ra r 
se prohibía de ta l manera , que si tomaban á uno en adul ter io , le echaban una 
soga á la ga rgan t a y le apedreaban y apaleaban, ar ras t rándole por t oda la 
ciudad, y después le echaban fuera del poblado, pa ra qué fuesse comido de 
fieras. A l que hur t aba , ó le ma taban ó le vend ían por el precio del hu r to . A l 
que ¡ l evantaba falso tes t imonio le daban pena afrentosa, etc. Con este r igor 
qué se guardaba en la observancia de las leyes, el que hab ia caido en algún 
pecado destos andaba s iempre temeroso y pidiendo á los Dioses favor pa ra 
no ser descubierto. 

' E l pe rdón de los delitos era cada quatro años como jubi leo, donde ten ían 
remission dellós en la fiesta de u n g ran ídolo l lamado Tezcatlipuca, la qual 
fiesta se celebraba con g ran solemnidad y ceremonia, con tan to aparato de sa­
crificios como en la de Huitzilopucñtli,y la p in tu ra del modo y mane ra del 
sacrificio, es esta que se sigue que queda dicho en la solemnidad del ídolo 
Huitzilopuchtli, y porque no quede por declarar el nombre des te ídolo, es de 
saber que Huitzilopuchtli quiere dezir siniestra de pluma relumbrante; com-
pónese des te nombre Huitzitzilin que es u n pájaro de p luma rica, y des te 
n o m b r e Opochtli que quiere dezir lado siniestro, y assí dizen Huitzilopuchtli: 
la razón porque le pusieron este nombre , fué porque s iempre tenia en el bra­
zo s iniestro u n brazalete de oro con mucha p lumer ía rica. (*) 

(*) Desta manera sacrificaban, enseñado por el ídolo Huitzilopuchtli. (Lám. 20). 
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CAPÍTULO II . 
Del gran ídolo l lamado "Tézeatlipuea" y del m o d o oon que era 

solemnizado. 

L a fiesta de l ídolo Tezcatlipuca e ra m u y solemnizada des ta gen te , con m u c h a 
diferencia de ri tos y sacrificios c o n q u e significábanla mucha reverencia que le 
tenían, que casi igualaba esta fiesta con la deJHuifzilopuchili: l lamábanla la fies­
t a de Toxcatl, que era u n a de las fiestas de su calendario, por cuya causa so­
lemnizaban en su dia dos fiestas, una de las del numero de sii calendario que 
era Toxcatl y la o t ra del ídolo Tézeatlipuea, el qual ídolo era de u n a piedra m u y 
re lumbran te y negra como azabache, vest ido de algunos a tavíos galanos á su 
modo: quan to a lo p r imero , tenia zarcillos de oro y otros de pla ta , en el labio 
bajo tenia un canutil lo de veril cristalino, en el qual es taba me t ida u n a plu­
m a verde , y o t ras vezes azul, que de fuera parescia esmera lda ó turquesa . 
E r a este veril como u n geme de largo; encima de una coleta de : cabellos que 
t en ia en la cabeza, le cenia u n a cinta de ero bruñido, l a cual t en ia por remar 
t e una oreja de oro con unos humos-p in tados en ella, que significaba las pa ­
labras y al iento de los ruegos que l legaban á sus oidos de todos los afligidos 
y pecadores: en t re esta oreja y la cinta salían unas garzotas blancas en g r a n 
número ; al cuello tenia colgado un joye l de oro, t a n g r a n d e que le cubría, t o ­
do el pecho; en ambos brazos tenia brazaletes de oro, y en el ombligo u n a . 
rica p iedra verde ; en"Ja mano, i zqu ie rda , t en ia u n mosqueador de p lumas pre­
ciadas azules, verdes y amari l las que sal ían de u n a chapa redonda de oro m u y 
bruñida , reluziente como un espejo, con que daba á en tender que en; aquel 
espejo vía todo lo que se hazia en el mundo ; á esta chapa de oro l l amaban 
itlachiaya, que quiere dezir su mirador . E n la mano derecha t en ia cua t ro 
saetas , que significaban el castigo que por los pecados daba á los malos , y 
assí' era el ídolo que mas temían , porque no les descubriesse sus deli tos: e ra 
este en cuya fiesta (que era de qua t ro en qua t ro años) habia pe rdón de pe­
cados: sacrificaban en este dia á uno que elegían pa ra ser semejanza des te # 

ídolo: en las ga rgan tas de los pies tenia unos cascabeles de oro; t en ia en el 
pié derecho u n a mano de venado a t ada s iempre, que significaba la l igereza y 
agil idad en sus obras y poder . E s t a b a rodeado con u n a cor t ina de r ed m u y 
labrada toda de negro y blanco, con una orla á la redonda de rosas blancas, 
negras y coloradas m u y adornadas de plumería , y en los pies . unos zapatos 
m u y galanos y ricos, y con es te adorno es taba de continuo. 
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E l t emplo en que es taba es te ídolo e ra al to y m u y he rmosamen te edifica­
do, tenia p a r a subir á él ochenta g radas , al cabo de las cuales había u n a me­
sa de doze ó t rece pies de ancho, y j u n t o á e l la u n aposento ancho y la rgo 
como una sala, la pue r t a ancha y baja, es taba esta pieza toda entapizada d e 
cort inas ga lanas de diversas Labores y colores; la po r t ada desta pieza está, 
s iempre cubier ta con u n velo rico con que la pieza es taba de ordinario obscu­
ra ; no podía en t ra r n inguno á este lugar , sino solos los. sacerdotes que pa ra 
el culto deste ídolo estaban diputados. D e l a n t e desta pue r t a habia un a l ta r 
de la a l tu ra de u n hombre , y sobre él una peaña de madera , de a l tu ra de u n 
palmo, sobre la cual es taba pues to el ídolo en pié. E l a l ta r es taba adornado 
de cort inas r icamente labradas , y las vigas des ta sala con muchas p in turas , y 
dellas pendía sobre el ídolo u n gua rda -po lvo m u y aderezado de p lumer ía con 
insignias, devisas y a rmas m u y vistosas de diversas hechuras , y guarnecidas 
de p iedras y oro. Celebrábase la.fiesta des te ídolo á diez y nueve de mayo, y 
era la cuar ta fiesta de su calendario. E n la víspera desta fiesta venían los se­
ñores al t emplo , y t r a í an u n vest ido nuevo, conforme al del ídolo, el cual le 
ponían los sacerdotes qui tándole las o t ras ropas, y gua rdában las en unas ca­
j a s con t a n t a reverencia como nosotros t r a t amos los ornamentos , y a u n mas ; 
habia en estas arcas del ídolo muchos aderezos y a tavíos , joyas , preseas y bra­
zaletes, p lumas ricas que no servían de nada sino de estarse allí, todo lo cual 
adoraban como al m i s m o Dios . D e m á s del vest ido con que le adornaban es­
t e dia, le ponían par t iculares insignias de p lumas , brazaletes, quitasoles y 
o t ras cosas: compuesto des ta suer te qu i taban la cort ina de la p u e r t a pa ra que 
fuesse visto de todos, y en abr iendo salía u n a dignidad de las de aquel t em­
plo, vest ido de la m e s m a mane ra que el ídolo, con unas rosas en la mano , y 
u n a flauta pequeña de bar ro de u n sonido m u y agudo, y vuel to á la pa r t e de 
oriente la tocaba, y volviendo á occidente y al nor te y sur hazia lo mismo, y 
habiendo tañ ido házia las qua t ro pa r t e s del mundo , denotaba que á los p r e -
eentes y ausentes lo oian; ponía el dedo en el suelo y cogiendo t ie r ra en él, lo 
me t i a en la boca y la comia en señal de adoración, y lo mismo hazian todos 
y llorando post rábanse invocando á la obscuridad de la noche, y al viento ro­
gándoles que no les desamparassen n i los olvidassen, ó que les acabassen la 
vida y diessen fin á t an tos t rabajos como en ella se padecen. En sonando es­
t a flautilla, los ladrones, fornicarios, homicidas ó cualquier género de delin­
cuentes t omaban grandíss imo t emor y tr isteza, y algunos se cortaban de ta l 
mane ra , que n o podían dissimular h a b e r del inquido en algo, y assí todos 
aquellos dias no pedían otra cosa á este Dios sino que no fuessen sus deli tos 
manifiestos, de r ramando muchas lágr imas con g ran compunccion y ar repen­
t imiento , ofresciendo cant idad de encienso pa ra aplacar á Dios : los val ientes 
y valerosos hombres y todos los soldados viejos que seguían la milicia, en 

oyendo la flautilla, con g rande agonía y devoción pedían al D ios de lo criado 
y al Señor por quien vivimos y al sol y á los otros principales Dioses suyos, 

CRÓMICA.—14 
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que les diessen victoria contra sus enemigos, y fuerzas pa ra p render muchos 
captivos pa ra hon ra r sus sacrificios. Haz ia se la ceremonia sobredicha diez 
dias antes de esta (1) fiesta, en los quales t an ia aquel sacerdote la flautilla 
pa ra que todos hiciessen (2) aquella adoración de comer t i e r ra y pedi r á los 
Dioses lo que quer ían , haziendo cada día oración alzados los ojos al cielo con 
suspiros y gemidos como gen te que se dolía de sus culpas y pecados, aunque 
este dolor dellos no era sino por t emor de la pena corporal que les daban y 
no por la e terna, porque certificaban que no sabían que en la o t ra v ida hu-
biesse pena t a n estrecha, y assí se ofrescian á la m u e r t e t a n sin pena, en ten­
diendo que todos descansaban en ella. 

L legado el propio dia de la fiesta des te ídolo Tezcatlipuca, j un t ábase toda 
la ciudad en el pat io pa ra celebrar assí mismo la o t ra fiesta del ca lendar ía 
que y a dijimos se l lamaba Toxcatl, que quiere dezir cosa seca, la qual fiesta 
t oda se enderezaba á pedi r agua del cielo al modo que nosotros hazemos las 
rogat ivas , y así hazian esta fiesta s iempre por mayo qué es el t iempo donde 
h a y mas necesidad de agua. Comenzaba su celebración á 9 deste mes y aca­
bábase á 19: en la m a ñ a n a del ú l t imo día sacaban sus sacerdotes unas andas 
m u y aderezadas con cortinas y sendales de diversas mañeras ; tenían estas, an­
das t an tos asideros quantos eran los minis t ros que las hab ían de llevar, todos 
los cuales salían embijados de negro , con unas cabelleras largas t ranzadas 
por la mi tad dellas con unas cintas blancas y con unas ves t iduras de la l ibrea 
del ídolo. E n c i m a de aquellas andas ponían el personaje del ídolo señalado 
pa ra este oficio que ellos l lamaban semejanza del Dios Tezcatlipuca, y to ­
mándolo en los hombros lo sacaban en público al pié de las gradas. Salían 
luego los mozos y mozas recogidos de aquel templo con u n a soga gruesa tor­
cida de sartales de maiz tos tado, y rodeando todas las andas con ellos, ponían 
luego u n a sar ta de lo mismo al cuello del ídolo y en la cabeza una guirnalda; 
l lamábase la soga Toxcatl, denotando la esteri l idad y sequía del t i empo; sa­
l ían los mozos rodeados con unas cortinas de red y. con-guirnaldas y sar ta les 
de maíz tos tado: las mozas salían vest idas de nuevos atavíos, y aderezos con 
sar ta les de lo mismo al cuello, y en las cabezas l levaban unas t ia ras hechas 
de vari l las , todas cubiertas y a tav iadas dé aquel maíz, emplumados los pies 
y los brazos, y las megil las l lenas de color: sacabanass í mismo muchos sar ta­
les deste maíz tos tado, y poníanlos á los principales en las cabezas y cuellos, 
y en las manos unas rosas. Después d.e pues to el ídolo en sus andas tendían 
por todo aquel lugar g ran cant idad de pencas de una m a t a que acá l l aman 
m a g u e y , cuyas hojas son anchas y espinosas. P u e s t a s las andas en los hom­
bros de los sobredichos l levábanlas en procesión po r de den t ro del circuito 
del pa t io , l levando delante de sí dos sacerdotes con' dos braseros ó encensa-

(1) Duran. 
(2) ídem. 
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ríos encensando m u y á menudo el ídolo, y á cada vez que echaban el encienso 
alzaban el brazo cuanto a l to podían házia el ídolo y házia el sol, pidiéndoles 
subiessen sus peticiones al cielo como subía aquel h u m o á lo al to. Toda la 
demás g e n t e estaba queda en el pat io volviéndose en rueda házia la pa r t e 
donde iba el ídolo; l levaban todos en las manos unas sogas de hilo de maguey 
nuevas de una braza con un ñudo al cabo, y con aquellas se disciplinaban 
dándose .grandes golpes en las espa ldas de la mane ra que acá se discipl inan 
el juóves sa.ncto. Toda la cerca del pa t io y las almenas es taban llenas de 
ramos, y rosas t ambién adornadas , y con t a n t a frescura que causaba g r a n con­
ten to . . A c a b a d a esta procesión, to rnaban á subir su ídolo á su lugar , donde 
le, pon ían ; sal iendo luego g r a n c a n t i d a d de gen te con rosas aderezadas de d i ­
versas maneras , y hinchian. el a l tar y la pieza y todo el pa t io del las que casi 
parecía aderezo de m u n u m e n t o ; estas rosas ponían por sus manos los sacer­
dotes, adminis t rándoselas los mancebos del templo desde acá fuera, y quedá­
base aquel dia descubierto y el aposento sin echar el velo, H e c h o esto salían 
todos á ofrecer cort inas, sehdales, j oyas y piedras ricas, encienso, maderos res-
cinosos; manojos de mazorcas de pan, codornizes, finalmente todo lo que en 
semejantes, solemnidades acos tumbraban ofrecer. E n la ofrenda de las codor­
nizes, que era de los pobres, usaban des ta ceremonia, y es que las daban al 
sacerdote, y tomándolas ' les a r rancaba las cabezas y echábalas luego al pié del 
al tar donde sé desangraban, y ass í ' ház ian de todas las que ofrecían. O t r a s 
ofrendas había de comidas y frutas, cada uno según su posiblidad, las qiiales 
eran el pió del altar, de los minis t ros del templo, y assí ellos eran los que las 
alzaban, y l levaban á los1 aposentos que allí tenían. H e c h a esta solemne ofren­
da íbase la gen te á comer á sus lugares y casas quedando la fiesta assí sus­
pensa has ta haber convido^ y á este t iempo las mozas y mozos del t emplo , con 
los atavíos ya referidos, se ocupaban en servir al ídolo de todo lo que estaba 
dedicado á él pa ra su comida, la-qual guisaban otras mujeres que hab ían h e -
cho : voto de ocuparse en aquel dia en hazer la comida del ídolo sirviendo 
allí todo el dia, y assí se venían todas las que hab ían hecho v o t o en amanes-
ciendo y ofrescian á los prepósitos del t emplo p a r a que las mandasen lo q u e 
hab ían de hazer , y hazianlo con mucha diligencia y cuidado: sacaban después 
t an tas diferencias é invenciones d e manjares que era cosa de admiración. 

H e c h a és ta comida, y llegada la hora de comer, salían todas aquellas don­
cellas del templo en procesión, cada una con una cestica de pan en la mano, 
y en la otra una escudilla de aquellos guisados: traían delante de sí un viejo 
que servia de mastresala del ídolo, y d e su guarda-damas,- venia vestido con 
una «sobrepelliz blanca que le l legaba á las pantorrillas, con unos rapacejos 
por orla: encima desta sobrepelliz traia un jubón sin mangas, á manera de 
sambenito de cuello colorado; traia por mangas unas alas, y dellas salían unas 
cintas anchas, de las quales pendía en el medio de las espaldas una calaba­
za mediana que por unos agujerillos que tenia estaba toda enjerta de ro-
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sas y dentro della diversas cosas de superstición; iba este viejo assí ataviado 
delante de todo el aparato muy humilde, contrito y cabizbajo, y en llegando 
al puesto que era al pié de las gradas, hazia una grande humillación, y hazién-
dose á un lado llegaban las mozas con la comida, y iban poniendo en hilera 
llegando una á una con mucha reverencia. E n habiéndola puesto, tornaba el 
viejo á guiarlas, y volvíanse á sus recogimientos; acabadas ellas de ent rar sa­
lían los mancebos y ministros de aquel templo, y a lzaban de allí aquella co­
mida, y metíanla en los aposentos de las dignidades y sacerdotes, los quales 
habian ayunado cinco dias arreo comiendo sola una vez al día, apartados de 
sus mujeres y no salían del templo aquellos cinco dias azotándose r e c i a m e n t e 

con sogas. Comían de aquella comida divina que assí l a l lamaban, toda quan-
ta podían, de la qual á ninguno era lícito córner sino á ellos: en acabando to­
do el pueblo de comer, tornaba á recogerse en el patio á celebrar y ver el fin 
de la fiesta donde sacaban un esclavo que habia representado al ídolo, un año, 
vestido, aderezado y honrado como el mesmo ídolo, y haziéndole todos reveren­
cia le entregaban á los sacrificadores, que al mesmo t iempo salian, y tomándole 
de pies y manos, el papa le cortaba el pecho y le sacaba el corazón alzándolo con 
la mano todo lo que podia, mostrándolo al sol y al ídolo como queda ya referido. 

Muer to este que representaba al ídolo, l legábanse á un lugar consagrado y 
diputado para el efecto, y saliaa los mozos y mozas del templo con el ade­
rezo sobredicho^ donde tañéndoles las dignidades del templo bailaban y can­
taban puestos en orden junto al atambor, y todos los señores ataviados con las 
insignias que los mozos traían, bailaban en rueda al rededor dellos. E n este dia 
no moria de ordinario mas que este sacrificado, porque solamente de quatro en 
quatro años morían otros con él, y quando estos morían era el año de jubileo 
é inclulugencia plenaria. Har tos ya de tañer , cantar, comer y beber á pues ta 
del sol, íbanse aquellas mozas á sus retraimientos, y tomaban unos grandes 
platos de barro, y llenos de pan amassado con miel, encubier to con unos fru­
teros labrados de calaveras y huesos de muertos cruzados, llevaban collación 
al ídolo y subian has ta el patio que está antes de la puerta del oratorio, y po­
níanlo allí, yendo su mastresala delante, y luego se bajaban por el mismo or­
den que lo habian llevado: salian luego los mancebos todos puestos en orden 
con sus cañas en las manos, arremetían á las gradas del templo, procurando 
llegar mas presto unos que otros á los platos de la.collación, y las dignidades 
del templo tenian cuenta de ser el pr imero, segundo, tercero y quarto que lle­
gaban, no haziendo caso de los demás hasta que todos arrebataban de aquella 
collación, lo qual llevaban como grandes reliquias. Hecho esto, los quatro que 
primero llegaron, tornaban en medio las digninades y ancianos del templo, y 
con mucha honra los metian en los aposentos bañándoles y dándoles muy 
buenos aderezos, y de allí adelante los respectaban y honraban como á hom­
bres señalados. Acabada la presa de la collación celebrada con mucho regó-* 
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cijo, risa y gritería, á todas aquellas mozas que habían seryido al ídolo y á los 
mozos les daban licencia para que se fuessen, y assí unas tras otras salían pa­
ra irse. Al t iempo que ellas salían, estaban todos los muchachos de los cole­
gios y escuelas á la puerta del patio, todos con pelotas de juncia y de yerbas 
en las manos, y con ellas las apedreaban, burlando y escarneciendo dellas, como 
gente que se iba del servicio del ídolo, iban con l ibei tad de disponer de su 
voluntad y con esto se daba fin á esta solemnidad. 
. L a pintura deste ídolo es la que se sigue. (*) 

CAPÍTULO III. 
Del templo deste ídolo "Tezeatlipuea," 

donde se trata por junto y e n c o m ú n de las ceremonias y orden 

de las dignidades y sacerdotes que había. 

Por ser este ídolo Dios de la penitencia tenia mas ceremonias que otro al­
guno, por cuya causa se contarán en este capítulo todas las ceremonias y or­
den que habia én t r e l a s dignidades y sacerdotes, porque en él se hallarán to­
das les cosas que usaban en las o t ras solemnidades, que casi todas se refieren 
á esta fiesta. E n la gran ciudad de México y en la .de Tetzcuco, que eran las 
dos mas insignes de la tierra, y donde habia y ílorecia, toda la pulicía, buen 
orden, concierto y acierto assí en las cosas de gobierno como en las ceremo­
nias y ritos de los Dioses, tenían este ídolo Tezeatlipuea pintado en dos ma­
neras , la una como ya queda referido, y la otra asentado con mucha authori-
dad ¡en un escaño rodeado de una cortina colorada, labrada de calaveras y 
huesos de muer tos cruzados: tenia en la mano izquierda una rodela blanca con 
cinco pinas d? algodón puestas en cruz; en la mano 'derecha una vara arroja­
diza amenazando con ella, el brazo muy extendido, denotando que la quería 
arrojar: de ent re la rodela salian quatro flechas; estaba con un semblante y de­
nuedo airado, el cuerpo todo untado de negro, y la cabeza llena de plumas de 
codornizes: poníanle assí porque le tenían por el Dios que enviaba á otras ciu­
dades, hambres y esterilidad de t iempos y pestilencias. Todas las mujeres que 

'*) Este ídolo se llama Tezeatlipuea era de una piedra negra relumbrante. (Lám. 21.) 
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tenían niños enfermos acudían luego á aplacar á este ídolo, ofresciendo los 
niños en su templo, ante los sacerdotes, los quales los tomaban y les ponían 
las insignias y traje del ídolo que era untarles con la unción deste Dios, y ;em> 
plumarles las cabezas con plumas de codornizes ó de gallinas; y con este mis­
mo traje se adornaban los sacerdotes del templo quando iban a los montes á 
ofrecer sacrificios con que iban muy seguros y sin temor, porque de ordinario 
iban de noche. E l templo deste ídolo no era menos galano y torreado que él 
de Huitzilopuchtli; porque era labrado con tan ta curiosidad de efigies, tab las 
y revocados que. aplacia mucho á la vista: tenia dentro de un patio y cerca 
muchos aposentos, unos de las dignidades de aquel templo part iculares que 
eran como supremas dignidades; lo mismo habia en los demás templos de los 
Dioses mas preeminentes por ser como eran como iglesias catedrales. E n es­
tos templos habia s iempre aposentos de mancebos recogidos que se enseñaban 
para suceder á los viejos en el culto y ceremonias, guardando gran recogimien­
to, pobreza y obediencia, ejercitándose en el rigor de la penitencia de los an­
cianos. H a b i a assí mismo las mozas recogidas en el modo y manera que ya 
queda referido. 

E l templo deste ídolo era en la manera que se sigue. (*) 
Los ritos, ceremonias y traje de los sacerdotes deste templo y los demás 

eran de una manera: no se elegían estos como los ministros del ídolo Iluitzilo-
inichüi, que habían de ser forzosamente de ciertos barrios part iculares que él 
tenia señalados; estotros era gente ofrescida desde eu niñez al templo por sus 
padres y ma Ires, los quales se cr iaban en los templos, y de ordinario los ofres-
cian por enfermedades ó peligros en que se veían, y aunque e ran distintos en 
la elección de los de IluitzUopuchtli, pero no clifferentes en la mucha a spe re ­
za, penitencia y continuo rigor con que se t ra taban, y g ran perseverancia en 
sus honrosos ejercicios. Destos niños habia casa part icular como escuela 6 
pupilaje, distinto del de los mozos y mozas del templo donde había -gran-nú­
mero de muchachos, los quales tenían ayos y maestros que los enseñaban y 
industr iaban en buenos y loables ejercicios á ser b ien criados, á t ener reve­
rencia á los mayores, á servir y obedescer; dábanles assí mismo documentos 
para servir á los señores porque cupiessen entre ellos y les fuessen agrada­
bles; enseñábanles á cantar y danzar; industr iábanlos en ejercicios de guerra 
como tirar una flecha, fisga ó vara tostada á puntería, á mandar b ien una ro ­
dela y espada; enseñábanles á dormir mal y comer peor para que desde niños 
supiessen de trabajos y no fuessen gente regalada. H a b i a en estos recogimien­
tos hijos de señores y de gente vulgar, y aunque es taban de una puer ta aden* 
t ro , los hijos de los principales y señores estaban mas respectados y mirados 
t rayéndoles la comida de sus casas. Es t aban encomendados á viejos y ancia-r 
nos, los quales miraban mucho por ellos predicándoles y amonestándoles con-

(*) Templo del ídolo Tezcatlipuca. (Lam. 22.) 
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t inuamente que fuessen virtuosos, que viviessen castamente, que ayunassen y 
en comer fuessen templados, y el paso moderassen con reposo y mesura y no 
apresuradamente: probábanlos en algunos trabajos y pesados ejercicios para 
conocer en ellos lo que aprovechaban en la virtud. 

Después de ya criados y enseñados en los ejercicios dichos, consideraban 
e n ellos' la inclinación que cada uno tenia; si le veian con ánimo de ir a l a 
guerra, en teniendo edad luego que se ofrescia cuyuntura dissimuladamente, 
so color de que llevassen la comida y bast imentos á los soldados, lo enviaban 
para que allá viesse lo que pasaba, y el trabajo que se padecía y perdiesse el 
miedo, y muchas vezes les echaban unas cargas pesadas para que mostrando 
ánimo en aquello, con mas facilidad los admitiessen á la compañía de los sol­
dados, y assí acontecía muchas vezes ir con carga al campo y volver por ca-

• pitan y con insignias de valeroso, y otros quererse señalar tanto, que queda­
ban presos y muertos , porque muchas vezes antes se dejaban hazer pedazos 
que dejarse prender, y por la mayor parte , los que á esto se inclinaban, eran 
los hijos de valerosos hombres , señores y caballeros. Otros se aplicaban á re­
ligión, á los quales en siendo de edad los sacaban del recogimiento y traían á 
los aposentos del templo, poniéndoles las insignias de eclesiástico: hallaban en 
estas casas maestros y prelados que los enseñaban é imponían en todo lo con­
cerniente á este oficio, y desde el dia que ent raban lo primero que hazian era 
dejar crecer el cabello; lo segundo .untarse de pies á cabeza con una unción 
negra, y el cabello y todo, y desta unción que ellos se ponían mojada venia á 
crearse en el cabello unas como t renzas que parecían clines de caballo en-
cri.snejad.as, y con el largo t iempo cresciales tanto el cabello que venia á dar á 
las corvas, y era tanto el peso que en la cabeza traían que passaban grandíssL 
mo trabajo, porque no lo cortaban ni cercenaban hasta que morían, ó hasta que 
ya muy viejos los jubilaban ó ponían en cargos de regimientos ó otros oficios 
honrosos en la república: traían estos las cabelleras t renzadas con unas tren­
zas, de algodón como seis dedos de ancho. 

E l humo con que se t iznaban era ordinario de tea po rque desde sus anti­
güedades fué siempre ofrenda part icular de sus Dioses, y por esto muy tenido 
y reverenciado: estaban con esta t inta siempre untados de los pies á la cabeza 
que parescian hombres ethiopianos muy atezados, y esta era su ordinaria un­
ción, excepto que quando iban á sacrificar y á encender encienso á la3 espesu­
ra s y cumbres de los montes, y á las cuevas abscuras y temerosas donde t e ­
nían sus ídolos, usaban de otra unción difierente, haziendo diversas ceremo­
nias para perder el temor y cobrar gran ánimo. E s t a unción era hecha de di­
versas sabandijas ponzoñosas, como de arañas, alacranes, cientopies, sala­
manquesas, víboras, e tc . , las quales recogían los muchachos destos collegios, 
y eran t an diestros que tenían muchas juntas y en cantidad para quando los 
sacerdotes las pedían. Su par t icular cuidado era andar á caza destas sabandi-
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jas , y si yendo á otra cosa acaso topaban alguna assí, ponían el cuidado en ca­
zarla, como si les fuera en ello la vida, por cuya causa de ordinario no tenían 
temor estos indios destas sabandijas ponzoñosas, t ratándolas como si no fue­
ran ponzoñosas por haberse criado todos en este ejercicio. P a r a hazer el un­
güento destas tomábanlas jun tas , y quemábanlas en el brasero del templo que 
estaba delante del altar, hasta que quedaban hechas cenizas, la qual echaban 
en unos morteros con mucho tabaco, que es u n a yerba que esta gente usa pa­
ra amort iguar la carne y no sentir el trabajo; con esto revolvían aquellas ce­
nizas que les hazia perder la fuerza de matar . Echaban jun tamen te con ésta 
yerba y cenizas algunos alacranes y arañas vivas, y cientopies, y allí lo revol­
vían y majaban, y después-de todo esto le echaban una semilla molida que 
l laman OloUuhqui que toman los indios, bebida para solo ver visiones, cuyo 
cfFecto es privar de juicio; molían assí mismo con estas cenizas gusanos ne ­
gros peludos que solo el pelo t iene ponzoña: todo esto junto amasaban con 
tizne, y echándolo en unas olletas ponianlo delante de su Dios diziendo que 
aquella era su comida, y assí la l lamaban comida divina: con esta unción se 
volvían brujos, y vian y hablaban con el demonio. Embi jados los sacerdotes 
con esta massa perdían todo temor cobrando un espíri tu de crueldad, y assí 
mataban los hombres en los sacrificios con grandíssima osadía, y iban de noche 
solos á los montes, cuevas, quebradas sombrías, obscuras y temerosas, menos­
preciando las fieras, teniendo por muy averiguado que los leones, t igres, lobos, 
serpientes, y otras fieras que en los montes se crian, huirían dellos por vir tud 
de aquel b e t ú n de Dios, y aunque no huyessen del be tún , huir ían de ver u n 
retrato del demonio, en que iban trasformados. T a m b i é n servia este betún pa ­
ra curar los enfermos y niños, por lo qual le l laman todos medicina divina, y 
assí acudían de todas par tes á las dignidades y sacerdotes, como á saludado­
res para que les aplicassen la medicina divina, y ellos les untaban con ella la 
par te enferma. Y afirman que sentia notable alivio, y debia esto de ser por­
que el tabaco y el ololhüiqui t ienen gran virtud de amortiguar, y applicado por 
vía de emplasto 'amortiguaba las carnes, y esto solo por sí, cuanto mas, con 
todo genero de ponzoñas; y como les amort iguaba el dolor, parecíales effecto 
de sanidad y de vir tud divina; acudían á estos sacerdotes como á hombres 
sanctos, los quales traían engañados y envanecidos los ignorantes, persuadién­
doles quanto querían, haziéndoles acudir á sus medicinas y ceremonias diabó­
licas, porque tenían tanta authoridad, que-bastaba dezirles ellos qualquier co­
sa, para que ellos lo tomaran por ar t ículo de fee: y assí hazian en el vulgo mil i 
superst iciones, en el modo de ofrescer encienso, y en la manera de cortar el 
cabello, en atarles palillos á los cuellos, hilos en las gargantas y huecezuelos 
de culebras; que se bañen á tal y tal hora; que velen de noche á un fogón, y 
que no coman otra cosa de pan, sino de lo que ha sido ofrescido á sus Dioses, 
y luego acudiessen á los sopladores y sortílegos que con ciertos granos echaban 
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suertes y adivinaban mirando en lebrillos y cercos de agua. Las figuras destos 
sacerdotes son á modo desta pintura. (*) 

E l pe rpe tuo ejercicio destos sacerdotes era incensar á los ídolos quatro ve-
zes en t re dia y noche. L a pr imera era en amanesciendo, la segunda en me­
dio dia, la te rcera á pues ta del sol, y la quar ta á media noche. A esta ho ra 
se levantaban todas las dignidades del templo , y en lugar de campanas toca­
ban unas bocinas y caracoles grandes , y otros unas flautillas, y t a ñ í a n un g r a n 
ra to u n sonido t r i s te : después de habe r tañido salia el semanero ó hebdoma­
dario vestido con u n a ropa larga has t a las corvas, como dalmática, y con su 
encensario en la mano lleno de brasa, la qual tomaba del fogón que perpe tua­
men te ardia delante, y en la otra mano con una bolsa l lena de encienso del 
qua l echaban en el encensario, y en t rando donde es taba el ídolo, le encensa-
ban con mucha reverencia, lo qual hecho dejaba el encensario, y tomaba u n 
paño con que l impiaba y sacudía el polvo del al tar , y las cort inas que es taban 
por ornato del templo. E s t a n d o y a la pieza donde estaba el ídolo bien per­
fumada y l lena de h u m o , salíase el sacerdote, íbase á su recogimiento. L ó 
mismo hazian en las demás horas sobredichas por el mesmo orden todos los 
dias sin faltar n inguno. Acabada la ceremonia, que á media noche se hazia, 
luego se iban á u n lugar de una pieza ancha donde habia muchos asientos, y 
allí se sentaban, y t omando cada uno u n a pulla de m a g u e y ó otro género de 
lancetas de navaja, y sangrándose las pantorr i l las j u n t o al espinilla, y espri-
miendo la sangre un tábanse las sienes con ella, y con la demás sangre unta­
ban las pullas ó lancetas y poníanlas en t re las almenas de la cerca del pat io 
hincadas en unos globos de paja que allí habia de ordinario para aquel efectOj 
y dejábanlas allí pa ra que viéndolas todos, entendiessen la peni tencia que ha­
zian en sí mesmo por el pueblo. Hab ia g r a n número destas pullas y lance­
tas en el templo á causa de que las iban qu i tando y gua rdando y poniendo 
otras, po rque n inguna habia de servir dos vezes, y assí habia muchas gua r ­
dadas , con g rande veneración en memor ia de la sangre que offrescian á su 
Dios . Acabado este sacrificio, salían todos á aquella mesma hora del t e m ­
plo, y íbanse á u n a pequeña laguna, que estaba házia el occidente, la qual t e ­
nia por nombre JEzapan, que quiere dezir, lugar de agua sangrienta, y allí se 
lavaban de aquella sangre que se habían puesto en las sienes; volvíanse luego 
al templo , to rnándose á u n t a r con la t izne, y los mayora les mandaban á los 
s irvientes que barr iessen el pa t io y las gradas , y lo enramassen todo, y fues­
sen por leña, porque era ceremonia que n inguna leña se quemasse, sino aquella 
que ellos mesmos t ra ían , y no la podían t r ae r otros sino los d iputados p a r a 
el brasero divino, en el qual nunca habia de faltar l umbre como queda refe­
rido. 

D e m á s destas vigi l ias y sacrificios, hazian estos sacerdotes otras g r a n d e s 

(*) Sacerdotes quo sacrificaban. (Lám. 23.) 
CRÓMICA,—15 
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penitencias, como ayunar cinco y diez dias a r reo an tes de a lgunas fiestas pr in­
cipales á mane ra de qua t ro témporas ; g u a r d a b a n t a n es t rechamente la conti­
nencia, que muchos dellos por no venir á caer en a lguna flaqueza, se hend ían 
por medio los miembros viriles y hazian mil cosas para hacerse impoten tes 
pa ra no offender á sus Dioses. N o bebían vino, dormían m u y poco porque 
los mas de sus ejercicios e ran de noche, como era atizar la lumbre , i r á los 
mon te s á offrecer sacrificios por los que se los encomendaban, que eran mu­
chos y m u y de ordinario, l levando offrendas de encienso, vino, y o t ras reci­
ñas , diversas comidas, cestillos, vasos, y escudillejas que era como la l imosna 
del sacrificio. A l fin ellos se mart i r izaban cruel íss imamente, siendo con t a n 
ásperas penitencias már t i res del demonio, y todo con in ten to de que los tu -
viessen por sanctos, ayunadores y pen i t en tes : y assí el que m a s peni tencia 
podía hazer , m a s hazia con este in ten to , de lo qual rescebia g r a n contento 
y vanagloria. También era su officio de en te r r a r los muer tos y hazerles ob­
sequias, y los lugares donde los en te r raban e ran las semente ras y pat ios de 
sus propias casas: á otros l levaban á los sacrificaderos de los montes , á otros 
quemaban y en te r raban las cenizas en los templos , y á todos en te r raban con 
q u a n t a ropa, joyas y piedras tenían, y á los que q u e m a b a u , me t í an las cenizas 
en unas ollas, y en ellas las joyas y piedras y a tavíos por ricos que fuessen: 
cantábanles oficios funerales como responsos y los l evan taban muchas vezes 
haziendo grandes ceremonias: en estos mortuor ios , comían y bebían; y si e ra 
persona de calidad, daban de ves t i r á todos los que habían acudido al en te r ­
ramien to ; en mur iendo alguno, poníanle tendido en u n aposento, ha s t a que 
acudian de todas pa r tes los amigos y conoscidos, los quales t ra ían presentes 
al muer to y le sa ludaban como si fuera vivo. Y si e ra R e y Señor de algún 
pueblo, le ofrescian esclavos pa ra que los matassen con él y le fuessen á ser­
v i r al otro mundo . M a t a b a n assí mismo al sacerdote ó capellán que tenían , 
p o r q u e todos los señores t en ían u n sacerdote que dent ro de casa les admin i s ­
t r a b a las ceremonias, y assí le m a t a b a n pa ra que fuesse á admin i s t ra r al 
muer to . M a t a b a n al mastresala , al copero, á los enanos y corcobados, (que 
destos se servian mucho) , y á los enanos (1) que mas le habían servido, (2) 
lo qual era grandeza en t re los señores servirse de sus enanos (3) y de todos 
los referidos; finalmente mataban á todos los de su casa, para l levar á poner 
casa al otro mundo , y porque no tuviessen allá pobreza en te r raban mucha ri­
queza de oro, plata, jo}^as, piedras ricas, cort inas de muchas labores, brazale­
tes de oro, y p lumas ricas, y si quemaban al difunto, hazian lo mesmo con toda 
la gen t e y atavíos que le daban para el o t ro mundo . Tomaban toda aquella 
ceniza y enter rábanla con g ran solemnidad: duraban las obsequias diez dias 
de lamentables y llorosos cantos, sacaban los sacerdotes á los difuntos con di-

(1) Duran. 
(2) ídem. 
(3) ídem. 
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versas ceremonias , según ellos lo pedían, las quales eran tan tas que casi no se 
podian numerar . A los capitanes y á los g randes señores les ponian sus in­
signias y trofeos, s e g u n l a s hazañas y valor que habian tenido en las guer ras 
y gobierno, que para todo esto tenían sus part iculares blasones, insignias y ar­
mas : l levaban todas estas señales al lugar donde habia de ser en ter rado ó que­
mado de lante del cuerpo,, acompañándole con ellas en procession donde iban 
los sacerdotes y dignidades del templo con diversos aparatos, unos incensando 
y otros cantando, y otros t añendo t r is tes flautas y atambores, á lo qual aug­
mentaba mucho el l lanto d e j o s vasallos y par ientes . El sacerdote que hazia 
el oficio iba ataviado con las insignias y a tavíos del ídolo á quien habia repre­
sentado el muerto^ porque todos los señores representaban á los ídolos, y te­
nían sus renombres , por cuya causa e ran t an est imados y honrados. E s t a s in­
signias sobredichas l levaba de ordinario la orden de la caballería, y al que 
quemaban después de haber le l levado al lugar donde habia de hazer las ceni­
zas rodeábanle de t ea á é l y á todo lo per teneciente á su mata lo ta je como 
queda dicho, y pegábanle fuego, augmentándo lo s iempre con maderas resci-
nosas, ha s t a qué :todo se hazia cenizas: salia luego u n sacerdote vest ido con 
unps atavíos de demonios, con bolsas por todas las coyunturas y muchos ojos 
de espejuelos, Con u n g r a n palo, y con él revolvía todas aquellas cenizas con 
g ran ánimo y denuedo, el qual hazia u n a representación t an fiera que ponia 
g r ima á todos los presentes , y a lgunas vezes este minis t ro sacaba o t ros t ra ­
jes de diferente» según era l a calidad del que moría; y el modo que teñ ían de 
componer á los difuntos es este que se sigue. (*) 

Casaban assí mismo los sacerdotes en esta forma: poníanse el novio y la 
novia j u n t o s delante del sacerdote, el qual tomaba por las m a ñ o s a los novios 
y les p regun taba si se^querian casar, y sabida la vo luntad de ambos tomaba 
u n canto del velo con que ella t r a ia cubier ta la Cabeza, y otro de la ropa del, 
y a tábanlos haziendo u n ñudo, y assí a tados l levábanlos á la casa della, don­
d e t en ían u n fogón encendido, y á ella hazianla da r t res vue l tas al rededor , 
donde s e sen taban j u n t o s los novios, y assí quedaba hecho el mat r imonio . 
E r a n zelosíssimos en la in tegr idad de sus esposas, t an to que si no las hal la­
b a n ta les , con señales y pa labras afrentosas lo daban á en tender con g ran con­
fusión y vergüenza de los padres y par ientes , porque no mi ra ron bien po r ellaJ 
y á la que conservaba su honestidad!, hal lándola ta l , hazia g randes fiestas dan­
do muchas dádivas á ella y á sus par ientes , haciendo g randes ofrendas á los 
dioses y g r a n banque te , uno en casa della y otro en casa del, y quando la lle­
vaban á su casa ponian por memor ia todo lo que él y ella t ra ían de provisión 
d e casa, t ie r ras , joyas y atavíos. Gua rdaban esta memor ia los padres dellos, 
po rque si acaso se viniessen á descasar (como era cos tumbre ent re ellos en no 
l levándose bien), hazian part ición de los bienes conforme á lo que cada uno 

(*) E l modo como enterraban los difuntos, (Lnm. 24 y 25.) 
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t rajo, dándoles l ibertad pa ra que cada uno se casásse Con quien quisiesse, y 
á ella le daban las hijas y á él los hijos; mandábanles es t rechamente que no 
s e tornassen á j u n t a r so pena de muer t e , y assí se gua rdaba con mucho rigor. 

Ten ian también sus baptismos con es ta ceremonia, y es que á los niños re ­
cien nacidos les sacrificaban las orejas y el sexo viril , y es ta ceremonia se ha-
zia especialmente con los hijos de los R e y e s y Señores ; á estos en naciendo, 
si e ran varones, los lavaban los sacerdotes, y después de lavados ponianles en 
la mano derecha u n a espada pequeña , y en lá o t ra u n a rodelil la: hazian esta 
ceremonia cuatro dias continuos, ofreciendo sus padres g randes ofrendas ! pór 
ellos; y si e ra hija, después de lavada cua t ro vezes poníanle en la m a n o o t ras 
t a n t a s u n aderezo pequeño de h i la r y te jer con los dechados de labores. A 
otros niños les ponían al cuello carcajes de flechas y arcos e n las manos ; á los 
hijos de la demás gente vu lga r les ponían las insignias de lo que por el signo 
en que nacían conocian y adiv inaban los sort í legos; si su signo le inclinaba á 
p in tor poníanle un pincel en la mano , si á carpintero dábanle u n a hachúela , y 
assí de los demás. Haz ianse todas estas ceremonias á la semejanza del ídolo, 
que como queda dicho, era u n esclavo que sacrificaban el dia de la fiesta del 
ídolo, y acabado ele sacrificar éste, luego ofrecían otro esclavo y dábanlo á los 
sacerdotes, renovándolo Cada año p a r a que nunca faltasse la semejanza v iva 
del ídolo; el qual luego que en t raba en el oficio, después de m u y bien lavado 
le vest ian todas las ropas é insignias del ídolo, y poníanle su mismo nombre , 
y andaba todo el año t a n honrado y reverenciado como el misino ídolo; t r a ía 
s iempre consigo doce hombres de gua rda porque no se huyesse , y con es ta 
gua rda le dejaban anda r l ib remente por donde quería , y si acaso se huia,¡el 
principal de la gua rda en t raba en su lugar , pa ra represen ta r el ídolo y des­
pués ser sacrificado. Tenia este indio el mas honrado aposentó en el templo, 
donde comia y bebía, y donde todos los señores y principales le ven ían á ser­
vir y reverenciar , t rayóndole de comer con e l apara to y orden que á l o s gran­
des, y quando salia por la ciudad iba m u y acompañado de señores y princi-, 
pales, y l levaba una flautilla en la mano, que de quando en quando tocaba, 
dando á en tender que pasaba, y luego las mujeres salían con sus niños e n i ° s 

brazos y se los ponían delante saludándole c o m o : á Dios ; l o mismo hazia la 
demás gen te : de noche le met ian en una j au la d e recias v igue tas porque no se 
fuesse, has ta que l legada la fiesta le sacrificaban como queda dicho. 
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CAPÍTULO I ? , 

Del ídolo l lamado "Quetzalcohuatl," Dios de los Chulultecas, 

que eran los famosos mercaderes desta tierra. 

A u n q u e en el capítulo pasado queda dicho en sustancia todo lo que toca al 
culto de los dioses que esta gen te adoraba, pero porque este ídolo l lamado 
Quetzalcohuatl, era de los mercaderes des ta t ierra , los quales res idían en una 
g r a n ciudad que l laman Chulúla, y por ser dios de g e n t e rica, era honrado 
con par t iculares ceremonias fuera de las ordinarias y r i camente a tav iado; y 
assí se h a r á aquí par t icular mención del.' E r a este í d o l o . m u y celebrado y fes­
tejado de todos los' mercaderes , t a n t o ' q u e el ' d ia en que se solemnizaba su 
fiesta gas taban quanto en todo el año h a b í a n . granjeado, p re tend iendo aven­
tajarse á las demás ciudades por mos t r a r y da r á en tender la grandeza y ri­
queza do Chulula. E s t a b a este ídolo en u n t empló al to, m u y autorizado, en 
u ñ a ancha y l a rga pieza, pues to sobre u n al tar r icamente aderezado, ten iendo 
aí rededor de sí oro, p la ta , joyas , p lumas ricas, ropas de mucho valor y diver­
sas labores'. E r a este ídolo de made ra en figura de hombre , excepto que la 
cara era de pájaro, con u n pico y sobre él u n a cresta y ver rugas , con u n a s 
rengleras de dientes en la l engua de fuera; desde el pico has ta la media cara 
e^a amari l lo con una cinta negra que le venia ciñendo j u n t o á los ojos por 
debajo del pico., Tenia en la cabeza u n a m i t r a de papel pun t i aguda p in t ada 
de negro , blanco y colorado; des ta m i t r a colgaban unas t i ras largas p in tadas , 
con unos Quecos al-cabo que se t end ían á las espaldas; t en ia en las orejas 
unos zarcillos de oro, de hechura de unas orejas, 'y . al cuello un joye l de oro 
g r a n d e . ^ mañera de ala de mariposa, colgado de una cinta de. gamuza colora­
da/ ' T e n i a ves t ida ,una cort ina m u y labrada, dé negro , colorado y p luma con 
espacios, blancos; en las p iernas teñía unas calcetas de oto, y en los p i e s unas 
sandalias-de lo 'misino, y en la manó u n in s t rumen to dé' madera de hechura 
dé h6z ; r ) iñ tádá de negro , blanco y colorado, y j u n t ó á :< la empuñadura 1 tenia 
úüá'-'bBrla de gamuza blanca y negra, y en la mano izquierda u n a rodela de 
plú'mas blancas' y negras todas de aves marinas^ con cant idad de rapacejos de la 
niiéiña p luma m u y espesos. E s t é era su ord inar io ornato , aunque en d iversas 
solemnidades lo- iban var iando. r -1 ^ ' i - - " ' - ' - -

^Solemnizábase la fiesta deste ídolo en esta forma. Quaren ta dias a n t e s com-
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praban los m e r c a d e e s un esclavo que fuesse bien hecho, sin mácula ni serial 
alguna, assí de enfermedad como de herida ó golpe alguno: á este le vestían 
con los atavíos del mismo ídolo para que le representasse estos quarenta dias, 
y antes que le vistiessen, le purificaban lavándole dos veces en el lago que 
l lamaban de los dioses, y siendo purificado le vestían en la forma que el ídolo 
estaba. E r a muy reverenciado en estos quarenta dias, por lo que, quando se 
presentaba, traia su guarda muy cumplida con otra mucha gente que le acom­
pañaba: enjaulábanlo de noche como queda dicho de los demás, porque no se 
les huyesse; luego de mañana lo sacaban de la jaula y lo ponían en lugar p r ee ­
minente , y allí le servían dándole de comer preciosas viandas, y después de 
haber comido poníanle sartales de rosas al cuello y muchos ramilletes en las 
manos . Salian luego con él por la ciudad, el qual iba cantando y bailando por 
toda ella pa ra ser conocido por semejanza de su dios, y en comenzando á can­
t a r salian de las casas las mujeres y niños á saludarle y ofrecerle ofrendas 
como á dios. Nueve dias antes de la fiesta venían ante él dos viejos muy ve­
nerables, de las dignidades del templo y humil lándose ante él le dezian con 
una voz muy humilde y baja: "Señor , sabrás que de aquí á nueve dias se te 
acabará este trabajo de bailar y cantar porque entonces has de morir ;" y él 
habia de responder, " q u e fuesse muy en hora buena." L l a m a b a n á esta cere­
monia Neyolmaxiltiliztli que quiere dezir el apercibimiento, y quando le aper-
cebian mirábanle con mucha atención, y si Yian que se entristecía, y que no 
bailaba con aquel contento que solía, ni con el alegría que ellos deseaban, ha-
zian una superstición asquerosa, era que iban luego y tomaban las navajas 
del sacrificio y lavábanles la sangre humana que estaba en ellas pegada de los 
sacrificios pasados, y con aquellas babazas hazianle una bebida mezclada con 
otra que por acá l laman cacao; dábansela á beber porque dezian que hazia 
tal operación en él que quedaba sin ninguna memoria de lo que le habían di­
cho, y casi insensible volviendo luego al ordinario contento, y aun dizen que 
con este medio, él mismo con mucha alegría se ofrescia á morir siendo enhe-
chizado con aquel brevaje: la causa porque procuraban quitar á este la t r is te­
za era porque lo tenían por muy mal agüero y pronóstico de algún gran 
mal. Llegado el dia d é l a fiesta, á med ianoche , después de haber le hecho mu­
cha honra de música y encienso, tomábanle los sacrificadoi'es, y sacrificában­
le al modo ar r iba dicho, haziendo ofrenda de su corazón á la luna y después 
arrojándolo al ídolo,, dejando caer el cuerpo por las gradas del templo abajo 
de donde le alzaban los que lo habían ofrescido, que eran los mercaderes cu­
ya fiesta era esta, y llevábanlo á la casa del mas principal y allí lo hazian gui­
sar en difieren tes njan jares pa ra ce lebrar en amaneciendo el banque te y co­
mida de la fiesta, dando pr imero los buenos dias al ídolo con un pequeño ba i ­
le que hazian mient ras amanecía y se guisaba el sacrificado. J u n t á b a n s e des­
pués á- este b a n q u e t e todos los mercaderes , especialmente los que ten ían t ra-
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to de comprar ó vender esclavos, á cuyo cargo era ofrecer cada año un escla­
vo para la semejanza d e su Dios. 

E r a este ídolo de los mas principales desta t ierra como queda referido, y 
assí el templo en que es taba era de mucha áuthoridad, el qual tenia sesenta 
gradas para subir á él, y en la cumbre dellas se formaba u n patio de media ­
na anchura muy curiosamente encalado; en medio del habia una pieza gran­
de y redonda á manera de horno, y la en t rada es t recha y baja, que para en­
t r a r era menes te r inclinarse mucho: tenia este templo los aposentos que los 
demás , donde habia recogimientos de sacerdotes, y de mozos y mozas, y de 
muchachos como queda dicho, á los quales assistia solo un sacerdote que con­
tinuamente residía allí, el qual era como semanero (1) porque puesto ca­
so que habia de ordinario, t res ó quatro curas ó dignidades e n qualquiera t em­
plo, servia cada uno una semana sin- salir de allí. El ofició del semanero des-
te templo , después de la doctr ina de los mozos era, que todos los d i a s á la 
hora que.se pone el sol tañía u n grande atambor, haziendo señal con él, como 
nosotros usamos tañer á la oración. E r a t an grande este a tambor que su so­
nido ronco se oia por toda la ciudad, y en oyéndolo se ponían todos en tanto 
silencio que parecía no haber hombre , desbaratándose los mercados , reco­
giéndose la gente , con que quedaba todo en gran quietud y sosiego. Al alba, 
quando ya amanecía le tornaban á tocar con que daban señal de que amane­
cía, y assí los caminantes y forasteros se apresuraban con aquella señal para 
proseguir sus viajes, estando hasta entonces impedidos para salir d é l a ciudad. 
E s t e templo tenia un patio mediano, donde el dia de su fiesta se hazian gran­
des bailes, regocijos y muy graciosos entremeses, para lo qual habia en medio 
de este (2) patio u n pequeño teatro de á t re inta pies en quadro, curiosamen­
t e encalado, el qual enramaban y aderezaban para aquel día con toda la pu­
l i d a posible, cercándolo todo de arcos hechos de toda diversidad de rosas y 
plumería , colgando á trechos muchos pájaros y conejos, y otras cosas apaci­
bles, donde después de haber comido, se j un t aba toda la gente, y salían los r e ­
presentantes donde hazian entremeses, fingiéndose sordos, arromadizados, 
cojos, ciegos y mancos, viniendo á pedir sanidad al ídolo, los sordos respon­
diéndole adefecios, y los arromadizados tosiendo y sonándose, y los cojos co­
jeando dezian sus miserias y quejas que hazian reir grandemente á los del 
pueblo; otros salían en nombre de las sabandijas,, unos vestidos como escara­
bajos, y otros como sapos, y otros como lagartijas etc. , y encontrándose allí 
referían sus oficios, y volviéndose cada uno por sí tocaban algunas fábulas de 
que gustaban sumamente los oyentes; porque eran muy ingeniosas. F ingían 
asimismo muchas mariposas y pájaros de diversos colores, sacando vestidos á 
los muchachos del templo en estas formas, los quales subiendo en una arbo­
leda que allí plantaban, los sacerdotes del templo les t iraban con cerbatanas , 

(1) P. Duran. 
(2) ídem. 

http://que.se
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donde había en defensa de unos y ofensa de los otros graciosos dichos con que 
entretenían mucho á los circunstantes, lo qual concluido, haziendo u n gran mi­
tote 6 baile con todos estos personajes se concluía la fiesta, y esto acostum­
braban hazer en las mas principales fiestas. L a figura del ídolo Quetsalcohuatl 
es esta que se sigue, cuyo nombre quiere dezir culebra de pluma rica. (1) 

Demás de los sobredichos ídolos tenían otros muy muchos cuyos ritos y ce­
remonias por ser t an semejantes á los sobredichos, por evitar prolijidad no se 
ponen aquí, solo se añade otro género de sacrificio que en diversas fiestas t e ­
nían, el qual l lamaban Tlacaxipehuálistli, que quiere dezir desollamiento de per­
sonas. L lamábase assí porque en ciertas fiestas tomaban un esclavo ó esclavos 
(según el número que querían) y degollándolos, les desollaban el cuero, el 
qual se vestía una persona diputada para esto. E s t e a n d a b a por todas las ca­
sas y mercados de las ciudades, cantando y bailando, y habíanle de ofrecer to­
dos, y el que no ofrescia le daba con un canto del pellejo por el rostro, un­
tándole con aquella sangre que tenia cuajada: duraba esta invención hasta 
que el cuero se corrompía: en este t iempo juntaban estos que assí andaban 
mucha limosna, la qual se gastaba en cosas necesarias al culto de sus Dioses. 

E n muchas destas fiestas hazian u n desafio entre el que había de sacrifi­
car y el sacrificado en esta forma. Ataban al esclavo á una rueda grande de 
piedra de un p ié con una espada y rodela en las manos, y dábanle licencia pa­
ra que se deffendiesse todo lo que pudiesse: salía luego el que había de sacri­
ficar armado, y con otra espada y rodela,, y si el que habia de ser sacrificado 
prevalecía contra el otro, quedaba libre del sacrificio, y con el nombre de ca­
pitán famoso, y como tal era después t ratado; pero si era vencido, allí en la 
misma piedra hazian del sacrificio, cuya pintura es la que se s igue. (2) 

Ten ían assí mismo Diosas , y la principal dellas, era una á que l lamaban 
Toci que quiei'e decir nuestra agüela, que como se h a dicho eñ la his tor ia de 
los R e y e s fué una hija del R e y de Culhuacan que fué la p r imera que de­
sollaron por mandado de Huitzilopuchtli, haziéndola desta a r t e su he rmana , 
y desde entonces comenzaron á usar este género de desollar en los sacrificios, 
entendiendo que queria su dios ser servido des ta suer te . Y el otro sacrificio 
de sacar los corazones, les enseñó el mismo ídolo quando él mismo los sacó 
á, los que castigó en Tala, como queda referido en la his tor ia de los Mexica­
nos. Y assí no ponen t a n t a admiración estas crueldades por haber sido dic­
tadas del mismo demonio, á quien si no obedescian, los cast igaba crudelíssi-
mamen te , y assí le ten ían tan to respeto y temor . Y pa ra que conste de al­
gunas figuras -destas diosas por donde se infieran las demás, que todas e ran 
casi de una suer te , se ponen aquí por j un to . 

(1) ídolo de los Chnhdlecas llamado Quetsalcohuatl que quiere dezir culebra de pluma rica. 
(Láni. 26.) 

(2) Desafio de soldados que sacrificaban, y el que Labia de ser sacrificado ataban á una rueda 
y si podia mas quese suelto, se libraba y entraba el vencido al sacrificio, (Lám, 27.) 
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Que una déllas se llamaba "Toei," que quiere dezir "nuestra 
••­<;•> : ; agüela," hija del Rey de Culhuacan. 

U n a destas (liosas tuvo u n hijo, grandíssinio cazador, que después t omaron 
por sit D i o s los de.Tlax callan, donde había g r a n copia de cazadores, por ser 
la t ie r ra aparejada para ello; estos en la solemnidad de su fiesta, por ser gen­

té, rica y poderosa,' no menos ceremonias y gastos hazian que los demás , en 
par t icular los cazadores, porque de las fiestas ordinarias al reir del alba to ­

caban u n a bocina con que se j u n t a b a n todos con sus arcos y flechas, redes y 
otros' instrumentos de caza, y iban con su ídolo en procesión t r a s ellos gran ­

díssimo número de gen te á u n a sierra, alta, donde en la cumbre della t en ían 
pues ta una r a m a d a con muchas frescuras, en medio un a l ta r riquíssim amen té 
aderezado, donde ponían al ídolo yendo caminando con él con g r a n ruido de 
bocinas, caracoles, flautas y ¿ tambores : l legados al pues to cercaban toda la 
ha lda • dé la sierra al rededor, y pegándole fuego salían muchos y diversos 
animales, yépados , gamos , conejos, l iebres, zorras, lobos etc., los quales iban 
hazla l a cumbre h u y e n d o del fuego, y yendo los cazadores t r a s dellos con g r a n 
gr i t a y 'vozer ia , tocando diversos ins t rumentos , los l levaban h a s t a la cumbre 
delante del ídolo, donde venia á habe r t a n t a apre tu ra de caza que con los sal­

tos, unos rodaban, y otros daban sobre la gen te , y otros sobre el al tar c o n q u e 
habia g r a n regocijo y fiesta. Tomaban entonces g r a n número de caza, y á 
los venados y animales grandes sacrificaban delante del ídplo sacándoles los 
corazones con la ceremonia que usaban en los sacrificios de hombres , lo qua l 
hecho t omaban toda aquella caza á cuestas y volvíanse con su ídolo por el 
mismo orden que fueron, y en t raban por la ciudad con todas estás cosas m u y 
regocijados con g r a n música, bocinas, y atabales has t a l legar al t emplo donde 
ponían á su ídolo con gran reverencia y solemnidad; íbanse luego todos á g u i ­

sar l a s carnes de toda aquella caza de que hazian u n convite á todo el pueblo^ 
y después de comer hazian sus representaciones y bailes acostumbrados de­

lan te del ídolo, cuya figura es esta que se sigue. (*) 

Tenia esta gente assí mismo su calendario en que celebraban las fiestas so­

bredichas , y las demás que tenían, las quales como queda referido celebraban 

•','(*) ídolo de los Tlaxcaltecas para ir á caza. (Lám, 28.) 
CKÓSICA.—1G 
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cada veinte dias, y estos eran sus meses y no t en ían mas número . E r a la 
semana de t reze dias, la qual señalaban con diversas figurillas de sabandijas 
pa ra cada dia la suya como en la p in tu ra se verá . Y estas mismas figuras 
servían pa ra el mes añadiendo otras para los dias que fal tan has ta cumpli r el 
número de veinte . E s t a s mismas figuras servían para dar nombre á los niños 
según el dia en que nascian, y assí los l lamaban según las figuras q u e adelan­
t e v a n figuradas j u n t o á la rueda de los años que luego se declarará; y assí 
los l lamaban, á uno culebra, á otro conejo etc. P a r a cada figura des tas 
ten ían los sortí legos y adivinos sus hados y dest inos, y assí según el dia que 
nascia le nescesi taban á aquel hado. E s t a s mismas figuras sobredichas repe­
t í an cada semana y cada mes sin añadi r o t ras , sino solo el número de los dias 
has t a el fin del año, pa ra el qual t en ían qua t ro signos solos, . como nosotros 
los doze. L l a m a b a n á uno casa, á otro conejo, á o t ro caña, que la p in tan 
como u n trocillo, con u n pa r de hojas verdes , y a l quar to l lamaban pedernal 
el qual p in t an como una p u n t a de flecha, porque comunmente las p u n t a s d e 
sus flechas y lanzas eran de pedernal . E s t o s q u a t r o signos servían p a r a los 
años, pero no en t raban todos qua t ro en u n año, sino cada año el suyo diferen­
t e ; poniendo en uno la caña, y en ot ro el conejo etc. Con estos qua t ro sig­
nos contaban y n u m e r a b a n todas las cosas que sucedían en los t iempos, espe­
c ia lmente las memorables diziendo, á tantos pedernales ó á tantas casas, de 
t a l r ueda sucedió t a l y t a l cosa. L a rueda era de cinquenta y dos años al cabo 
de los quales iba á cerrar con una ceremonia que era la ú l t ima noche donde 
se cumplía el número de la rueda; quebraban cuantas vasijas tenían, y apa­
gaban quantas lumbres había , diziendo que en u n a de las ruedas hab ia de fe­
necer el mundo , y que por v e n t u r a seria en aquella en que se hal laban, y pues 
se hab ia de acabar el mundo , y no hab ían ya de gu isa r n i comer, que pa ra 
qué era lumbre ni vasos para aquel efecto, y por esto hazian la ceremonia 
dicha quebrando quan to ajuar ten ían de vasos y ollas. L a señal que hab ia 
de habe r pa ra acabarse el mundo era que no hab ia de to rna r á amanescer 
más , y assí se es taban toda la noche en peso velando todos con g r a n a tención 
p a r a ve r si amanescia, y en viendo que v e r i a el dia,°tocaban muchos a tambo-
res , bocinas, flautas y cai-acoles, y otros ins t rumentos de regocijo y alegría, 
diziendo que y a les prorogaba Dios otro siglo que era de cinquenta y dos años, 
y assí cada rueda ten ían por u n siglo. 

Sacaban el dia que amanecía pa ra principio de o t ro siglo, l umbre nueva , y 
compraban vasos de nuevo , ollas, y todos los ins t rumentos necesarios p a r a 
guisar de comer; iban todos por l umbre nueva donde la habia sacado el sumo 
sacerdote , habiendo precedido u n a solemníssima procesión en nac imiento de 
gracias porque les habia amanecido y a la rgado la v ida dándoles otro nuevo 
siglo. P i n t a b a n es ta rueda de años con qua t ro colores diferentes, cada trece 
años de u n color, deno tando las propiedades de los años que aque l espacio 
corrían, teniendo á unos por desdichados y estériles, y otros por dichosos y 
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abundan tes , unos más y menos según las diversas consideraciones que ellos 
tenian . E l modo que ten ian de contar los años en esta rueda era s iempre en 
círculo, en t reverando los cuat ro signos como queda dicho. Y pa ra que mejor 
se ent ienda ponen los números de la cuen ta en la misma rueda, como unos 
ceros, comenzando, á -epntar -d e sde . la cruz que está en medio de la rueda jun ­
to al sol que es tá ' á í l fp in tadói y e n d o discurr iendo por toda ella según el nú ­
mero de los ceros que en ella van puestos. L o s quat ro signos del año servían 
assí mismo por figuras de la semana y meses, teniéndolos por las cuat ro figu­
ras principales y capitales de todo .el cómputo y calendario, y assí en t r aban 
en todo número de t iempo. . E r a el año del mismo n ú m e r o que el nues t ro , el 
qual comenzaban á contar desde que re toñaban las p lan tas h a s t a o t ro año que 
to rnaban á brotar , y assí venia á s'er del m i s m o número que el nues t ro , y de 
ordinario comenzaba por Marzo , que es cuando reverdecen las p lan tas con 
nuevas hojas; por cuya causa l lamaron al año xihuitl, que es el nombre de las 
hojas verdes , y á la rueda l l a m a b a n Toximolpili y xiuhtlapili, que quiere de­
cir una atadura de hojús verdes, conviene á saber de años. Tenian sus bisies­
tos como nosotros, á los quáles l lamaban dias baldías. Y esto es lo que ha­
bían ¡acerca .de los cómputos des ta gen te , cuya mues t r a es es ta que se sigue. (*) 

(*) Calendario de los indios por do se regían el año, meses y dias, vientos, sol y planetas á su 
modo. (Láms. 29 y 30.) 
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NOTICIAS RELATIVAS ATV REINADO DE MOTEOUZUMA ILUUICAMINA. >•<••;• 

. . . . . . . . . J u n t o s los principales Mexicanos , el1 R e y les. dixo lo. que el R e y ; 

de Tetzcuco pedia; y todos dieron la mano á Tlamellei, el cual respondió en 
nombre de todos á su R e y : "Pode roso señor, todos aceptamos la paz y so­
mos contentos con ella, y de que se h a g a n las t r eguas^ pero que sea con: u n a 
condición, de que no perdamos de nues t ra au thor idad y derecho; no p iensen 
las naciones de esta t ie r ra que nosotros acobardados y temerosos hemos pro­
curado es tas- t reguas , y quieran cumplir todas las ciudades cercanas y lejanas 
con nosotros con hazer t reguas , y que nos quedemos sin provecho y ut i l idad; 
á mí me parece que en t i endan que somos poderosos á vencer íí todo el mun­
do, y las demás provincias oigan que hemos vencido á la de Tetzcuco, t an 
g r ande y larga, y pa ra esto salgan á nosotros la mas gen t e que ser pueda, y 
nosotros saldremos á ellos en el l lano de Chicunaithtla ó del Chiquiuhyotepetl, 
lugares de la dicha provincia, y echemos fama que nos h a n desafiado; y allí 
de u n a par te y ot ra ha remos mues t ra s de combat i rnos , y á los p r imeros en­
cuentros vuelvan las espaldas házia su ciudad, y seguirlos hemos sin m a t a r n i 
he r i r á n inguno, fingiendo que los prendemos, siguiéndolos has ta Tecuciztlan, 
y de allí l legaremos en su seguimiento solos los capi tanes y señores h a s t a 
Totoltzinco, y de allí podría el R e y de Tetzcuco pegar fuego á su templo, y 
luego cesaremos y quedará nues t r a fama y honra sin mancha n inguna, y ellos 
sin lesión ni enojo, y los maceguales sujetos á nos servir quando los hubiére­
mos menes ter , y las demás provincias y ciudades temerosas y asombradas 
con la fama de habe r dest ruido á Tetzcuco y su provincia ." A l R e y y á to ­
dos pareció bien el consejo de Tlacaellel, y mandó al mesmo fuese al R e y de 
Tetzcuco á dezir lo que se había de terminado, el qual vino en ello y se 'fué á 
su ciudad á da r orden en que se pusiera por obra el concierto ar r iba dicho; y 
hecho todo lo que se concertó, y haziendo como vencidos sus ofertas los de 
Tetzcuco, y estableciendo las leyes que saben establecer, los vencidos, se h i -
zieron las t r eguas . •.<••-.•• ..: 
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E s t e Motecuzuma el viejo reinó cloze años con g raud í s shna paz y quietud* 
y muy obedecido y respetado de todas las ciudades y provincias, comarcanas, 
y assí en este t i empo comenzó á edificar el t emplo á su Dios Huitzilopuchtli 
á imitación de Salomón, por consejo de Tlacaelíel y de todos sus g randes , y 
para ésto enviaron á l l amar á todos los B e y e s y Señores de pueblos y p ro ­
vincias, sus subjetos y vasallos, para que acudieran á su gen te y mater ia les 
para el edificio del templo. 
• Para hazer a lgunas figuras y molduras g randes , eran menes t e r a lgunas pie­

dras g randes , y v iendo que todas las provincias acudían con cuidado á su 
obligación, envió Tlacaelíel y huehue Motecüczuma á los señores de Choleo, 
á ! suplicarles ayudaran con e l l a s /pues en su t ie r ra las había, y pa ra esto envió 
qüatro de los mas principales á Choleo, y dada su embajada, los Señores y 
R e y les respondieron algo desabr idamente , y les manda ron volver o t ro dia 
por la respuesta. 

Vueltos otro-dia por la respuesta , les dijeron que toda la comunidad Chol­
ea estaba m u y de te rminada á no acudir á cosa de lo que les suplicaban, y que 
por llevarlo adelante tomarían las flechas .'y los arcos, y con esto volvieron los 
inehsájeróé a su R e y MoUeuzumá y á TtaeaelUL 

¡Luego los Choleas se apercibieron pa ra cont ra los Mexicanos , y los Mex i ­
canos hizieron lo propio pa ra darles la guerra , y assí salieron de México m u ­
chos y m u y escogidos soldados con su genera l Tlacaelíel. 

, Llegados á las manos los dos. ejércitos,, pelearon con tanto valor, que todo 
e l día en peso gastaron en combatirse sin reconocerse ventaja los unos á los 
otros, mur iendo, de ambas par tes gran número de gente, y despartiéndolos la 
npehe los Mexicanos se ret iraron á su ciudad temiendo alguna celada de sus 
pueblos que antes habían vencido no se levantaran contra ellos, y para que 
los ¡Cfhfijcas se cansaran, los Mexicanos por orden de Tlacaelíel, hizo que cinco 
djas.arrpo-ipor sus escuadras y •remudas . escaramucearan..con- los Choleas, y en 
estagiesc^anmz.as los. ele Choleo llevaban lo peor, y al sexto dia los Mexica­
nos, &^¡er;qn algo consolados,, y descansados,y.bien.aderezados, .y, hallando á los 
epemjgps. e l ¡sitio que los habían, dejado, arremet ieron los Mexicanos con tan 
gra^Ímpetu, ,y Jo&^iziprou..retirar hasta TJapitzahiiayan, y assí pasaron dejan-, 
do.guardas;, losjuupslylps otros, hasta que se, pasaran otros cinco dias. E n esta 
ocasión^ hizo-yptq.Motecuzíima y Tlacaelíel, y, los de su cur te de hazer una famo­
sa fiesta á su Dios, y que el sacrificio habia de ser á cos t a .de las vidas y sán­
g r e m e l o s y qüie habia de ofrecer, á su Dios en .sacrificio de fuego 
todos.loa Ifjueoautivarañ. .¡ : 

•'•M quinto: dia volvieron á cargarse los dos ejércitos, y ál cabo los Mexica­
nos-hiziéron ret irar á l o s Choleas, hasta uñ lugar que l l aman Cohuatitlan que 
cae házia la parte de Tepopolan, en el qual alcance murió gran húmero de 
Choleas, y dizen que no quedó indio ni muchacho del ejército mexicano, que 
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no prendiese uno ó dos de los Choleas ó los matase, de suerte que los .cauti­
vos fueron más de quinientos, y en llegando á México los sacrificaron á su 
Dios, por cumplir el voto. 

E l sacrificio de fuego.que los Mexicanos hazian á su D.ios era desta mane ­
ra: hazian una grande hoguera en un brasero grande hecho en el suelo, al 
qual l lamaban fogón divino, y allí vivos los echaban en aquella brasa, y . an te s , 
que acabasen de espirar les sacaban el corazón y lo ofrecian á su Dios, bañan- . 
do todas las gradas y el lugar de la pieza con la sangre de aquellos hombres . 

Los Mexicanos engolosinados de carne humana, volvieron otro dia á la ba­
talla, y encontrando á los Cháleos entre Tepopolan y Amecqmeca, se; t raba­
ron de nuevo y de a m b a s - p a r t e s hubo muchos muertos y. cautivos, peleando 
todo el dia, hasta que la noche los despartió; en esta refriega los Choleas .ma­
taron á t res hermanos de Motecuzuma, y entre los cautivos que llevaron,.prenr ; 

dieron á un pr imo hermano del R e y de México, muy valeroso y esforzado, 
mancebo, llamado Ezhualmacatl, y conociéndolo los Chalcas le quisieron levan- ' 
lar por su Rey. , 

Viniendo pues los Choleas á elegir por Rey , les dijo que estaba muy bien, 
y que les rogaba que antes que lo éligiessen, y él diesse su consentimiento, 
les rogaba que le^trujessen un madero de veinte brasas y que encima del le 
hiziessen un andamio para holgarse con los Mexicanos; á los quales. él habia 
antes dicho que habia de morir con ellos si á todos juntos no los l ibertabanj 
y que más quería morir que reynar, pues para aquello se habia ofrescidó ala 
guerra, lo qual hizieron los Cháleos con brevedad, y dándole aviso de cómo 
estaba hecho, salió con todos los Mexicanos presos, y mandóles poner un 
atambor én medio, y comenzaron todos á bailar al rededor del palo: después 
que bobo bailado; se despidió de sus Mexicanos diziéndolesr " H e r m a n o s , '-''yo1' 
me voy á morir como valeroso," y diziendo esto comenzó á sub i r el ! ípátó 'Ür'ri-•* 
ba, y estando encima del tablado, que en la punta del palo estaba; tornóla ' : 

bailar y cantar, y luego dijo en alta voz: " Chalcas, habéis de sabor que cbn 
mi suerte he de comprar vuestras vidas, y que habéis de servir 1 á*sfiiis"-!Mjds: 

nietos, y que mi. sangre real ha de ser pagada con la vuestra. ' ' Y diziéniab'-es-1 

to arrojóse del palo abajo, el qual se hizo muchos pedazos, de lo quab ; ios 
Cháleos admirados y espantados, comenzaron á temerse de lo qiíe habia'di­
cho, y luego sacrificaron á los demás presos asaeteándolos á todos; porque es ­
te era su modo de sacrificar, porque su Dios era el Dios de la Caza, y a3SÍ8á J' : 

criticaban con fleehas. . ;• ••'> 
Sent idos e n estremo los Mexicanos por la muer te de tan ilustres varones^ 

volvieron otra vez de nuevo al lugar de la batalla pasada, con todos los h o m ­
bres, chicos y grandes de su Reyno, á vengar las muer tes de los suyos, y j u n ­
tos á las casas de Amecameca, jun to á un cerrito que l laman Itztopatepec, y 
allí hizieron alto y fabricaron sus t iendas con propósito de no volver á. Mexir , 
co si no es con victoria ó vencidos, 
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:'•A'qSaí salieron los Chalcas aunque temerososos de un mal agüero, q u e d e 
unos cuchillos habian tenido, y dándoles la batalla los Mexicano? salieron con 
la^ictoria-db'.'-iáwecaweca y ' ClicAco, y sosegaron a l a s mujeres y viejos, los 
qua-les hizieróñ.sus juramentos como vencidos. 

Otros dizén que duró esta guerra tres años. Vencidos los Chuicas mandó 
hüeJme Motecuzuma que á todos los que habian hecho su deber en esta guer-
ra¡ que para- señalarles por hombres de valor, que les agujerassen las narices 
y qué eritnissen en México todos con unas plumas y joyas de oro colgadas de 
lá§ ínaiices á manera de bigotes, pasados de una par te á otra por medio de la 
ternilla, y assí se hizo. Y lo mismo hizieron á los Choleas que se habian mos­
trado 1 Valerosos en la guerra , . igualándolos e n la honra, pues en valor habian 
Stétn-pré iguales sido á los Mexicanos, y de aquí quedáronlos unos con los otros 
por muy amigos y confederados. 

Vuel tos á México los Mexicanos y hechas sus obsequias á los que murieron en 
la guerra , estando quietos y sosegados, el Rey Motecuzuma tuvo nueva como 
los de Tepeacac habian muer to á todos mercaderes de México y Tetzcuco, To­
ponéeos y Coyohuacas, que andaban en quadrilla de un t iánguez en otro, y lue­
go llamó á Tlacaellel y á sus consejeros, y diziéndoles lo que pasaba , de co­
mún acuerdo se de terminó que se hiziesse guerra á los de Tepeacac y que se 
la notificassen luego, y assí enviaron á ello quatro principales, los quales en 
l legando & Tepeacac fueron á hablar al señor del pueblo y le dijeron cómo 
Motecuzuma y Tlacaellel y los demás señores Mexicanos le enviaban una ro­
dela y una espada y unas plumas para que emplumara su cabeza, y que los 
esperara, que iqueria vengar á los muertos , y con estos promulgó la guerra. 
E l señor de ¡Tepeacac, l lamado Coyolcul, y otros dos dijeron que fue&e muy 
en norabuena, que ellos se holgaban dello y que hiziessen lo que quisiessen y 
les pareciésse. 

'Motecuzuma vista la resolución de Tepeacac, mandó apercibir todas sus 
g e ñ t é s y los bast imentos y per t rechos que para la guerra se requerían, y pues ­
tos en camino llegaron á un cerro que llaman Coahuapetlayo, que es té rmino 
de la- ciudad de Tepeacac, y desde allí enviaron los de las provincias de Mé­
xico! que son, los Mexicanos con sus vasallos á explorar la t ierra y saber 
de los' pertrechos de sus enemigos los de Tepeacac, y sabido que no ha­
bía ni aun rumor de guerra, como afrentado Motecuzuma dijo á su gente que 
se apercibiesse, que aquella noche estaría todo concluido antes que el sol sa­
liera,- y dio la t raza que se habia de dar en la pelea. Repart ióse todo el ejér­
cito en quatro partes, la una fué á Tecalco, otra á QuauMlinchan y otra á Acat-
zinco,y otra se quedó sobre Tepeacac, y todos al quarto del alba dieron su seña 
y arremetieron á un punto, y hora señalada dieron sobre ellos, quitándoles 
el t emplo y casa de sus Señores , y haziendo en ellos es t rema matanza y ro­
bo, y se apoderaron de las quatro ciudades, de suerte que quando salió el sol 
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ya estaban en su poder como MotecAzuma lo habia prometido, y los de Te-
pezcac no pelearon, ora por temor, ó por cobardes, solo se dezia que los seño­
res principales de Tepeacac y el mayor señor dellos salieron todosr llorando, 
cruzadas las manos, postrándose delante de los Mexicanos y pidiendo miseri­
cordia y perdón de su yerro, y ofresciéndose por sus siervos y vasallos. 

A los once años que reynaba huéhue Motecuzuma primero deste nombre , 
hubo grandes nieves, y nevó seis dias arreo, y creció la nieve por todas las 
calles, que l legaba á la rodilla;. en este t iempo estaba la nación Mexicana 
algo sosegada, y vínoles una nueva cómo los guastecas habian muer to y saltea­
do á todos los mercaderes y t ra tantes que por aquella t ierra y lugar andaban, 
assí de las demás provincias corno de México, y que luego en cometiendo el 
delito, habian hecho en todos sus pueblos cinco cercas una tras otra, de, r icas 
tapias para su defensa. 

L o s de México, sabiendo lo que pasaba, se apercibieron y apres taron p a r a 
la batal la de lo necesario, y puestos en camino, l legaron á vis ta de. sus ene­
migos, donde por orden de Tlacaellel hizieron u n a emboscada cubr iendo con 
paja dos mil soldados valerosos, que cada uno tenia ley de no hu i r á ve in te 
soldados, y otros á diez, y saliendo al encuent ro con sus enemigos, los M e x i ­
canos se re t i ra ron has t a que pudieron m u y bien los de la emboscada cogellos 
en medio á los guastecas, y allí los vencieron con esta ardid, t r ayendo los 
Mexicanos g randes y ricos despojos y grandíss imo número de captivos pa ra 
sacrificar á su Dios . 

Des tos cautivos, quer iendo Motecuzuma hazer sacrificio á su Dios , l lamó 
á Tlacaellel y pidiéndole consejo le dijo llacaellel: "Señor , el sacrificio h a 
de ser desollamiento, y pa ra esto conviene buscar u n a piedra g rande pa ra que 
en ella se haga el sacrificio." Motecuzuma dijo lo ordenara como le parecie­
ra, mas que la p iedra habia de ser redonda, y que al rededor y en la circun­
ferencia se esculpiesse m u y al vivo la gue r r a de Azcaputzalco, lo cual se h i ­
zo assí, y allí se hizo el sacrificio m u y solemne, es tando presentes todos los 
señores de las ciudades y provincias circunvezinas, 

H e c h o este sacrificio, los Mexicanos enviaron á Cuetlaxtlan á pedir les ca­
racoles y veneras para el culto de sus Dioses , y allá despacharon sus emba­
jadores , y llegados que fueron á Huilizapan que propiamente se dizeAhuili-
zapan, los señores del avisaron al señor de Cuetlaxtlan, con quien es taban 
holgándose los señores de Tlaxcallan, y sabida la nueva, por amonestación y 
persuasión de los Tlaxcaltecas, envió el señor de Cuetlaxtlan á m a n d a r á los 
de Ahuilizapan que m a t a r a n á los embajadores y á todos los mercaderes y 
t r a t an t e s que hal lar pudiessen de los que es taban unidos con los Mexicanos , 
lo qual assí se hizo que no dejaron hombre á vida, solos dos hombres de Itz-
tapalapam se escaparon y vinieron á dar la nueva á Motecuzuma. 

Sabido lo que pasaba huehue Motecuzuma, l lamó á Tlacaellel, y á todo su 
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consejo de guer ra , y mandó que se apercibieran p a r a ir contra Ahuilizapan 
que l lamamos Orizaba, y puestos en camino l legaron allá en m u y poco t iem­
po, y l legados j u n t o á Orizaba a rmaron sus t i endas y enviaron á explorar la 
t ie r ra con espias, y pusieron sent inelas , y por las espías supiera como enAhui-
lizapam no habia r u m o r de guerra , aunque es taban y a sobre aviso, y aperci­
bidos y pues tos en orden los Mexicanos les salieron al encuentro , y como los 
Mexicanos los vieron ar remet ie ron con ellos con t a n t a vehemencia que á mu­
chos de sus contrarios echaron por t ierra , los que se.defendieron con t a n t o 
ánimo y esfuerzo que no hizieron monos daño del que ellos hab ian rescebido, 
pero al fin los de Áhuilizapan, con todos los que los ayudaban quedaron venci­
dos de los Mexicanos , y viéndose perdidos los señores de Cuetlaxtlan y de 
las demás ciudades comarcanas, que los Mexicanos iban asolando sus ciudades^ 
pidieron pe rdón como era de costumbre y assí cesó la persecución y ma tanza 
de los Mexicanos. 

V u e l t o s á México con algunos presos, enviai*on por gobernador de aquel la 
provincia de Cuetlaxtlan á u n valeroso mexicano llamado Pinotl porque la 
sus ten ta ra en paz y con obediencia pa ra con los Mexicanos, y para cobrar los 
t r ibu tos . 

E n la Mixteca h a y u n famoso pueblo ó ciudad l lamado Cohuayxtlahuacan, 
donde se hazia u n m u y famoso t iánguez al qual acudiau todas las naciones, 
muchos mercaderes y en especial de la porvincia da México; los señores desta 
ciudad no sé por qué ocasión mandaron á sus vasallos que en saliendo un dia 
de t iánguez los mercaderes de la provincia de México, los robaran y ma ta ran 
sin dejar á n inguno, lo qual assí se hizo y solo se escaparon los de Tultitlanl 
que se escondieron: a lgunos dellos vinieron con la nueva á México y contaron 
á huehue MotecuzumaXp que habia pasado, d é l o cual avisó luego á Tlacaelle 
y á los R e y e s de Tetzcueo y de Tacuba, y mandó apercebir todo lo necesario 
para dar les gue r ra á los que ta l agravio les habian hecho, y lo mismo se avi­
só á todas las ciudades comarcanas de México y jun tóse grandíss imo nómero 
de gen te pa ra ir á da r la batalla, y muchas mas que en todas las pasadas", y 
viendo Moteeuzuma que Tlacaell'el era ya viejo y que no estaba para ir á 
t a n larga jornada, él hizo por general del exército á u n señor principal y vale­
roso que se l lamaba y dezia Ququhnqchtli, y por su lugar teniente á otro que 
se dezia Aticocyahuacatl, y mandóles que luego ¡taliesse la gente . 

L l egando á lo s términos de Cohuayxtlahuacan asentaron los Mexicanos su 
R e a l y pusieron á p u n t o todo lo necesario para la batalla, y puestos todos en 
a rmas caminaron has ta divisar á sus contraíaos, y luego como los vieron veni r 
con buen orden y m u y lozanos, los Mexicanos arremetieron á ellos con g rande 
alarido y algazara, y revolviéndose ent re ellos fué t an ta la matanza que en ellos 
hizieron, que el campo se llenó de cuerpos muer tos y se fueron re t i rando á 
su ciudad, y los Mexicanos on su seguimiento les ganaron el templo y le pe-
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garon fuego y á todas las casas que era de ver , y assí caut ivaron g r a n número 
d e soldados sus enemigos y los vencieron, de suer te que los señores se r indie­
ron y vinieron á pedi r misericordia las manos cruzadas y so ofrescieron á ser 
vasallos. 

Ba jadas las a rmas los Mexicanos , los Mixtecas so ofrescieron por perpe­
tuos vasallos de los Mexicanos, y que todos los años acudir ían con ricos t r i ­
butos , y con esto se volvieron los Mexicanos á su ciudad m u y contentos y 
ufanos, y con muchas riquezas y con g ran número de esclavos para sacrificar 
á sus Dioses como lo acos tumbraban. 

L legados á México con la victoria, Tlacaellel dijo á Motecumma que man­
da ra se hiciera una piedra que fuera semejanza del sol y que la pusieran por 
nombre quauhxicalli, que quiere dezir vaso de agítalas, la qual dijo se hiziese 
y mandó que en su asiento y solemnidad se sacrificassen los presos que de 
Cohuayxtlahuacan se hab ian t ra ido; esta p iedra es la que h o y dia está á la 
p u e r t a del perdón de la iglesia m a y o r para hazer della u n a pila de bapt ismo. 
E n esta piedra , en lo l lano de ar r iba está dibujada la figura del, y al rededor 
las guer ras que venció Motecuzuma el p r imero deste nombre , como son la de 
Tepeacac, de Toehpan, de la Guaxteca, de Cuetlaxtlan, y la de Cohuayxtla-
huacan todo m u y curiosamente labrado con otras p iedras , po rque los canteros 
no ten ían en aquel t iempo otros ins t rumentos . 

E n este t iempo ya qne los Mexicanos estaban algo sosegados, andaban los 
de Tlaxcal lan tan ansiosos y deseosos de competir con los Mexicanos y de in­
quietarlos que se fueron á Cuetlaxtlan, á los quales prometiéndoles su ayuda y 
favor, los persuadieron que se rebelassen contra los Mexicanos y mataran al 
gobernador que les habian puesto por la guerra pasada, por lo que ellos hizie-
ron luego, y de aquí dieron ooassion á los Mexicanos que volviessen otra vez 
contra Cxietlaxtlan con grandíssimo número de soldados, y saliéndoles al en­
cuentro los de Cuetlaxtlan y toda su provincia arremetieron los unos con los 
otros con g ran denuedo y osadía y al fin los Mexicanos salieron con la victo­
ria, y como los macegitales que es la gen te p lebeya viessen la matanza que en 
ellos se hazia, pidieron audiencia á los Mexicanos, y dada se querellaron de 
sus señores y mandoncillos, diziendo como ellos habian movido la guerra, que 
pedían les casúgassen, quellos no tenían la culpa, y que los t r ibutos que ellos 
los pagaban y no los señores. . 

Vis ta por los Mexicanos la razón y justicia que los máceguales tenían y pe ­
dían les mandaron t r ae r á su presencia, á sus principales mania tados ; lo qua l 
hizieron ellos con mucha diligencia, y t ra ídos de lan te de los señores mexica­
nos, manda ron á los Cuetlaxtecas que los tuviesen á buen recaudo y con g u a r 
das has ta que Motecuzuma avisara de lo que se habia de hazer, y les m a n d a ­
ron que de aquí ade lante fuese el t r ibu to doblado que le daban, y n u n c a en es ta 
ocasión los Tlaxcal tecas les ayudaron en cosa, an tes se es tuvieron quedos. 
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Vuel tos á México los soldados y general dijeron al R e y lo que hab ían h e ­
cho y como toda la provincia de Cuetlaxtlan quedaba quieta y pacífica, y 
como los principales quedaban presos, y como los maceguales ped ían jus t ic ia 
contra ellos; vis ta por Moteen-zuma i a demanda y la de su consejo mandó fues-
sen degollados, por det ras cor tadas sus cabezas y no por la gargan ta , y que 
fuessen á ejecutar es ta jus t ic ia dos oidores del consejo supremo, y assí ellos 
mismos los degollaban con unas espadas de navaja y con esto quedaron los 
maceguales m u y contentos y les pusieron otro gobernador de México y les 
pusieron otros señores nuevos de su mesma nación, y vuel tos los ejecutores á 
México dieron razón de todo lo que hab iañ hecho. 

Sabiendo Motecuzuma como en Guazacualco habia muchas cosas curiosas 
de oro y otras cosas, comunica con Tlacaellel si seria bueno enviar por ellas 
pa ra adorno del templo de su Dios Huitzüopuchtli, y por parecer de los dos 
se despacharon sus mensajeros y correos. L legados que fueron á Guazacual­
co dieron su embajada, y los señores del acudieron con grandíss ima v o l u n t a d ' 
a" ello, y les dieron aun muchas mas cosas de las que les pidieron, y volvién­
dose á su ciudad los correos cargados-con lo que en Guazacualco les hab ían 
dado, l legaron á un pueblo que está an tes de Huaxacac, que se l lama Mic-
tlan; l legados allí, los de Huaxacac tuvieron noticia de su l legada, y salién-
doles al camino á la salida del pueblo de Mictlan, los ma ta ron y les qu i ta ron 
todo quan to t ra ían , y los dejaron fuera del camino pa ra que las auras los co­
mieran como lo hizieron. 

V iendo Motecuzuma que los mensajeros se t a rdaban y que no habia nueva 
dellos, túvolo por mala señal, y es tando con determinación de enviarlos á bus­
car, l legaron unos mercaderes .de Amecameea que venían de Guazacoalco, los 
quales dieron la nueva de como los guaxaqueños habían muer to á los correos 
reales de Motecuzuma, lo qual sabido por Motecuzuma le dio g randíss ima 
pena , y luego mandó l lamar á Tlacaellel y contóle lo que habia pasado y to­
mó parecer con él si se les daría luego la guer ra , y quedando de acuerdo que 
se les diese, pa ra quando la edificación del templo se acabase, pa ra celebrarla 
con cautivos que t rajesen si salían con la victoria, y con esto dio priesa á que 
se acabase el templo. 

' A c a b a d o el templo , Motecuzuma envió luego que todos los señores de su 
R e y n o se apercibieran pa ra i r á des t ru i r á los de Huaxacac por lo que hab ían 
cometido, avisándoles de lo que habían hecho y lo que habia pasado,, y que 
este apercebimiento fuese luego, y puestos en camino g rande número de sol­
dados, l legaron á Huaxacac y asentaron sus t iendas de suer te que cercaran 
toda la ciudad, de suer te que nadie podia huirse. V i s t a por los de Huaxacac 
quán cercados es taban de Mexicanos, comenzaron á t emer y á desmayar; lue­
go ot ro dia los capi tanes Mexicanos, habiendo comido la gen te , y apercebidos 
del orden que hab ían de gua rda r en la guerra , y habiéndoles avisado como la 
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voluntad de Motecuzuma era de que aquella ciudad se des t ruye ra y asolara , 
y que en el llano no quedara p iante ni maman te , y que á los que pudieran co­
ge r vivos no los ma ta ran , sino que los pusieran á recaudo, y con esto hecha 
la señal acostumbrada, empezaron el combate , que en breve t iempo hizieron 
lo que les fué mandado , de suer te que no quedé hombre , n i mujer , n i n iño, 
ni viejo, ni ga to con vida, ni casa ni árbol que no lo echasen todo por t ierra , 
y cogieron g rande número de esclavos, y t omaron su camino pa ra México , 
donde fueron llegados y m u y bien rescebidos á su usanza y como ten ian de 
costumbre. 

Traidos y entregados los cautivos de Huaxacac para sacrificar en el dia de 
la dedicación del templo , viendo Motecwtima y Tlacaellel que y a e ran t en i ­
dos y temidos por toda la t ier ra y por esto cesarían las guerras , y que cesan­
do ellas cesaría el sacrificar hombres , de lo qual dezian ellos se servia mucho 
su Dios , y pa ra que esto no faltase, dieron u n corte y fué por orden de Tla­
caellel, pa ra que su Dios no estuviese a ten ido á las guer ras , y fué el parecer 
que pues los Tlaxcaltecas y toda aquel la provincia es taban mal con ellos, que 
fuessen los soldados Mexicanos á los tiánguez todos los dias que los hub ie ra 
en la provincia de Tlaxcall M, como era en Tlaxcallan, Huxotzinco, Cholu-
la. Atlixco, Tliliuhquitepec y Tecoal, y que de allí en luga r de comprar jo ­
yas , comprassen con su sangre víc t imas pa ra sus Dioses , lo qual comunicado 
con el R e y , le pareció m u y bien á él y á su consejo, porque demás de t e n e r 
víct imas para sacrificar á su Dios , seguíase otro b i e n á la provincia mexicana, 
que era es tar de cont inuo ejercitados en las a rmas y en las cosas de la guer­
ra , que para conservación de sus R e y n o s era lo que m a s convenia. 

Y pa ra que en esto hub ie ra la ejecución que se pre tendía , Tlacaellel, en 
nombre de su R e y y sus g randes , publicó una ley y premát ica que el que de 
a lguno de estos tiánguez de Tlaxcallan t r a je ra a lgún preso, que del tesoro 
rea l le diesen la j oya ó j o y a s que su t rabajo merecía , y que n i n g ú n noble ó 
no noble, aunque fuese de la sangre real , su ordinar io t ra je y vest ido fuese 
mas de como suele anda r la gen te baja y de poco valor, si no fuese que lo 
hubiese adquir ido y ganado por vía de la g u e r r a en estos tiánguez, y assí po­
dr ían t r ae r todo cuanto por rescate y p remio de los que caut ivaban les daba 
Motecuzuma y no o t ra cosa, que desta suer te en la gue r ra ó por esta v ía no 
se adquir iera , y des ta suer te se conocían los que e ran cobardes y de poco co­
razón, y los que e ran val ientes y esforzados, y des ta suer te todos los que an­
daban bien aderezados y se t r a t a b a n bien, a u n q u e fueran de la sangre real , 
e ran tenidos por hombres bajos y los hazian servir en cosas y obras comunes, 
y finalmente, e ra ley inviolable en t re ellos, pues ta por Tlacaellel, que el que 
no supiera ir á la guer ra , que no fuera ten ido en cosa alguna ni reverenciado 
ni se j un t a se ni hablase ni comiese con los val ientes hombres , sino que fuese 
tenido como hombre descomulgado ó como miembro apartado, digo podr ido y 
sin vi r tud, y assí á este modo les dieron mi l preeminencias . 
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E s t a premát ica se publicó por toda la Rea l corona de México y se m a n d o 
g u a r d a r inviolablemente, so pena de la v ida al que lo contrario hiziere, y todo 
el R e y n o se holgó dé ta l l e y por ver que ya sus hijos t en ían donde poderse 
ejercitar y g a n a r honra y hacienda, y assí es tando todos los principales del 
R e y n o jun tos en cortes le dieron al R e y el parabién de la nueva ley y á Tla-
caellel. 

E s t a n d o pues todos los señores jun tos , el R e y Motecuzuma se levantó y les 
rogó que cada uno acudiese con la gen te que pudiese pa ra que la ciudad de 
Huaxacae se tórnase á reedificar y á poblar d é nuevo, y assí el R e y de Tetz-
cuco como acudió pa ra esto con sesenta hombres casados con sus mujeres y 
hijos, el R e y de TaciCba acudió con otros tantos, y finalmente cada señor 
acudió, con los que pudo, y la ciudad sola de iMéxico dio seiscientos vecinos 
casados con sus mujeres y hijos, y assí el R e y á todos los que fueron les h i ­
zo donación de aquella t i e r ra pa ra que en t re sí la repar t ie ran , y hizo señor y 
v i rey desaquella t ier ra á su pr imo Atlacól, hijo de su t io Ocelopan, á quien 
ma ta ron los Chale as en la guer ra , y congregados todos los pobladores en M é ­
xico, el R e y les hizo u n a plát ica, animándolos y dándoles g randes privilegios 
y fueros-y exenciones, y mandóles que l a ciudad la t razasen de suer te que 
cada nación estuviese á de por sí en su barr io , y que en todo procurasen que 
aquella ciudad imitase a la de México, y llegados á Huaxacae poblaron su ciu­
dad conforme á la inst i tución que su R e y huehue Motecuzuma les dio. 

E n el año de mili y quatrocientos y cincuenta y quatro, quando los indios por 
la cuenta de sus años contaban Ce Tochtli, que quiere dezir un conejo, y los 
dos años siguientes reynando. huehue Motecuzuma, el pr imero des te nombre , 
fué t a n t a la esteri l idad de agua que hubo en esta t i e r ra de la N u e v a España , 
que cerradas las nubes casi como en t iempo de Elias, no llovió poco ni mu­
cho, n i en el cielo en todo este t iempo hubo señal de querer llover, t an to que 
las fuentes y manant ia les se fueron y los ríos no corrían y la t ie r ra ardia co­
mo fuego y se abria haziendo g randes aber turas y hendiduras , y con esto fué 
t a n t a la esteri l idad y falta que de todas las cosas habia, que la gen te comen­
zó á desfallecer y enflaquecerse con la hambre que padeci¿m, y muchos se mo­
rían, y otros se huian á lugares fértiles á buscar con que sus ten ta r la vida. 

E l Rey Motecuzuma viendo que su ciudad y todas las de la comarca se des­
poblaban, y que ,de todo su Reyno veniauíá clamar y dalle.aviso de la gran ne ­
cesidad que se padecía, mandó llamar á todos sus mayordomos, factores y 
thesoreros que teuia puestos en todas las ciudades de su Reyno , y mandó sa­
ber dellos la cantidad de maíz y friso 1, chile, chia y de todas las demás le­
gumbres y semillas que habia en las trojes reales que en todas las provincias 
habia ¡cogido para ;su. sustento real, y ellos dijeron haber en las trojes gran 
cant idad .de bas t imentos con que se podía suplir alguna par te de la necesidad 
que la gente-pobre padecía. Tlaoaellel como hombre piadoso dijo al Rey que 
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no dilatase el remedio por lo que queda dicho, y assí mandó Motecuzuma por 
parecer de Tlacacllel, que del bast imento que habia recogido se hiziera cada 
dia tanta cantidad de pan y otra tanta de atole y que tantas canoas ent raran 
con el dicho pan y atole, y mandaron que todo esto se repart iese entre los po ­
bres y gente necesi tada solamente, y que el pan viniese hecho tamales, y que 
cada tamal fuese como la cabeza de un hombre, y que no se trajese maíz en 
grano ni hubiesse saca dello para otra par te , so pena de la vida: dado este 
mandato empezó á entrar en México veinte canoas de pan y diez de atole ca­
da clia, el Rey puso regidores y, repart idores deste pan, los quales recogían 
toda la gente pobre de todos los barrios, viejos y mozos , chicos y grandes , y 
repart íanles el pan conforme á la necesidad de cada uno, y á los niños aquel 
atole, dándoles á cada uno una escodilla grande dello. 

Pasado un año que el Rey daba este sustento, vino á tanta es t rechura el 
año siguiente y diminución de sus trojes, que el Rey no se podia sustentar , 
y assí avisado de sus mayordomos cómo ya sus graneros reales se iban aca­
bando, mandó jun t a r todos los de la ciudad, viejos y mozos, hombres y muje­
res, y hízoles un líltimo banquete de lo que restaba del maíz y de las demás 
semillas, y después que hubieron comido, mandólos vestir á todos, y al cabo 
les hizo una lastimosa plática consolatoria, la qual acabada empezaron los in­
dios á dar grandes gemidos y á der ramar muchas lágr imas. 

Viendo que ya no tenían remedio, dieron en irse y dejar la ciudad á bus­
car su vida> y acogíanse á los pueblos que entendían hallar hombres podero­
sos y que los sustentasen, y vendían los hijos, y daban por un niño un cestillo 
muy pequeño de maíz á la madre ó al padre, obligándose á sustentar al niño 
todo el t iempo que la hambre durase, y muchos de los que se iban á otros 
pueblos se caian muer tos por los caminos, an imados á las 

" " " :. N Ú M E R O 2 . (*) 

NOTICIAS RELATIVAS A LA CONQUISTA DESDE LA LLEGADA DE CORTÉS A TETZCUCO 

HASTA LA TOMA DEL TEMPLO MAYOR DE MÉXICO. 

sin que en todo caso se viniessen y dejassen odios pasados. Y assí que 
Iztlilxuzhitl que á esta causa le avisaron que Cortes y sus amigos venían por 
aquella senda del atajo y que habían de salir por donde ya se dijo, luego á la 

(*) Lo que sigue haita concluir este capítulo aparece como tachado en el original,—N. D . E. 
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hora se partió á la vuelta de Tetzcuco y en esto Cohuanacotzin y los demás sus 
hermanos que también les avisaron d e j a venida y por donde salieron á encon­
t rar á Iztlilxüchitl el qual le toparon que iba con su gente cerca de Tepetlaoz-
tloc donde sé abrazaron que fué la pr imera vez que se habían visto después de 
las disenciones como ya es tá t ratado, y allí t ra taron de muchos negocios y 
Cohuanacotún dijo lo que pasaba en México y como el Rey Cacama su her­
mano estaba allí y Motecnzuma su tio le habia cometido el recehimiento de 
los españoles, y que él habia venido en orden de su hermano á apercebir en 
la ciudad comida y regalos para si acaso quisiessen venir por allí, y pues que 
ya tenia nueva cierta que habían de venir á salir por aquel camino, era de pa­
recer que los recibiessen y convidassen á su ciudad y el IztUlxmhitl que como 
deseaba dijo que si y assí los rescibieron. 

C Í A P Í T Ü L O . . . . — q u e trata de corno'IZTLILXÜCHITL y sus hermanos rescibieron 

á los cristianos, y lo que ordenó MOTECUZUMA en México, después que su­

po de su venida en TETZCUCO. 

Alegres los españoles de ver desde lo alto de la sierra tantas poblaciones 
etc., hubo algunos pareceres de que se volviessen á Tlaxcallan hasta que fue­
sen mas en numero dé los q j e eran, pero el Cortés los animó y assí comenzaron 
á marchar la vuel ta de Tetzcuco y se quedaron aquella noche en la serranía, y 
otro dia -fueron caminando, y á poco mas de una legua llegaron Iztlilxüchitl y 
sus hermanos con mucho acompañamiento de gente, de la qual se rezeló al 
principio Cortés, pero al fin por señas y por intérpretes supo.que venían de 
paz con que se holgó mucho, y ellos l legaron á los cristianos y como les ense­
ñasen al capitán, Iztlilxüchitl se fué á él con un gozo increíble y le saludó con­
forme á su usanza, y Cortés con la suya, y luego que lo vió : quedó admirado 
de ver á un hombre tan blanco y con barbas, y que en su brío representaba 
mucha majestad, y el Cortés de verle á él y á sus hermano*, especialmente á 
Tecocoltsin que no habia español más blanco quél, y al fin por lengua de Ma­
rina y, de Aguilar le rogaron que fuese por Tetzcuco para regalarle y servirle. 
Cortés agradecido admitió la merced etc. , y que para allá dejaba el t ra tar la 
causa de su venida; y allí á pedimento de Iztlilxüchitl comieron Cortés y los 
suyos de los regalos que de Tetzcuco les trajeron, y caminaron luego á su ciu­
dad y les salió á rescebir toda la gente della con grande aplauso etc. Hincábanse 
de rodillas los indios y adorábanlos por hijos del sol su dios, y dezian que ha ­
bía llegado el t iempo en que su caro emperador Netzahualpitzintli muchas ve-
zes habia dicho. Des ta suerte entraron y los aposentaron en el imperial pa-
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lacio, y allí se recogieron, en cuyo negocio los dejaremos por t ra ta r de las co­
sas de México, que por momentos entraban correos y avisos al R e y Motecuzu-
ma, el qual se holgó mucho de l rescebimiento que sus sobrinos hizieron al Cor­
tés y mas de que Cohuanacotzm y Iztlilvuchitl se hubiessen hablarlo, porque en­
tendía nacería de aquí el re t i rar Iztlilvuchitl l a gente de guarnición que ten ia 
en las fronteras; pero de otra suer te lo tenia, ordenado Dios. 

C A P I T U L O . . . . .-—como CORTES declarad IZTLILXUCHITL por lengua de 

los intérpretes la ley evangélica, y como se baptizó, con sus hermanos 
y madre y gran número de gente, y del consejo que MOTECUZUHA tomó 
en México y lo que resultó. 

Agradec ido Cortés al amor y g r a n merced que de Iztlilxuchitl y h e r m a n o s 
suyos habia recebido, quiso en pago por lengua del in té rpre te Aguilar decla­
rarles la ley de Dios , y assí habiendo j u n t a d o á los he rmanos y á algunos se­
ñores les propuso el caso, diciéndoles como supuesto que les hab ían dicho 
como el emperador de los christ ianos los habia enviado de t a n lejos á t ra ta r ­
les de la ley de Cris to, la qual les hacían saber que era etc. Declaróles el mis­
ter io de la creación del hombre y su caida, el mister io d e la t r in idad y el de 
la encarnación para repara r al hombre , y el de la pasión y resurrección, y 
sacó u n crucifixo y enarbolándole se h incaron los christ ianos de rodillas, á lo 
qual el Iztlilxuchitl y Jos demás hizieron lo propio, y declarándoles luego el 
mister io del baut ismo y r ema tando su plát ica les dijo que el emperador Car­
los candoliclo dellos que se perdían les envió á solo esto, y assí se lo pedia en 
su nombre, y les suplicaba que en reconocimiento le reconociesen vasallaje; 
que assí era voluntad del papa con cuyo poder venían, y-pidiéndoles la res­
puesta , respondióle Iztlilxuchitl l lorando y en nombre de sus h e r m a n o s que 
él habia entendido m u y bien aquellos misterios y daba gracias á D ios que le 
hubiese a lumbrado, que él quer ía ser cristiano y reconocer su emperador , y 
pidió luego el cristo y le adoró, y sus he rmanos hizieron lo propio con tan to 
contento de los cristianos que l loraban de placer, y pidieron que los baptiza­
sen, y el Cortés y clérigo que allí hab ia le dijeron le instruir ían mejor y le 
dar ían personas que los ins t ruyesen, y él respondió que mucho de norabuena 
aunque les suplicaba se le diesen luego, porque él desde luego condenaba la 
idolatría y decía que habia entendido m u y bien los misterios de la fee. P o r 
lo que al oir que hubo muchos pareceres en contrar io, se de te rminó Cortés á 
que le bautizasen y fué su padr ino Cortés y le pusieron nombre Hernando (*) 

(*) Así oii el original, pero creemos que debo ser Carlos, según ol contesto.—-¿Y. D. E. 
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y porque su emperador se l lamaba assí, lo qual todo se hizo con mucha so­
lemnidad; y luego vestidos Ixtlilxuchül y su he rmano C ohuanacotzin con sus 
hábi tos reales dio principio á la primicia de la ley evangélica, siendo él el pr i­
mero y Cortes su padr ino por lo qual le l lamó Hernando como á nuestro R e y 
católico, y el Gohuanacotzin se l lamó Pedro por Pedro de Alvarado que fué su 
padr ino, y á Tecocoltzin t ambién le l lamaron Fernando y fué su padr ino el 
Cortés, y assí fueron los christ ianos apadr inando á todos los demás señores y 
poniéndoles sus nombres , y sí fuera posible aquel dia se bapt izaran mas de 
ve in t e mi l personas, pero con todo eso se bapt izaron muchos, y el Ixtlilxuchül 
fué luego á su madre Yacotzin y dicióndole lo que habia pasado y que iba por 
ella para baptizarla, le respondió que debia de haber perdido el juicio, pues 
t a n pres to se habia dejado vencer de unos pocos de bárbaros como eran los 
crist ianos, á la qual le respondió el don Hernando que si no fuera su m a d r e 
la respuesta fuera qui tar le la cabeza de los hombros , pero que lo habia de ha-
zer aunque no quisiese, que impor taba la vida del alma; á lo qual respondió 
ella con b landura que la dejase por entonces, que otro dia se mirar ía en ello 
y veria lo que debia hazer; y él se salió de palacio y m-uuló poner fuego á los 
quar tos donde ella estaba aunque otros dizen que porque la hal ló en un tem­
plo de ídolos. F i n a l m e n t e ella salió diziendo que quer ía ser crist iana y lle­
vándola para esto á Cortés con g rande acompañamiento la bapt izaron y fué 
su padr ino el Cortés y la l lamaron doña María por ' se r la p r imera crist iana. 
Y lo propio hizieron á las infantas sus hijas que eran quatro y otras muchas 
señoras; y en t res ó qua t ro dias que allí estuvieron, baptizaron g ran número 
de gen te como está dicho. (*) 

Y á cabo de esto el Motecuzuma sabiendo lo que pasaba llamó á su sobrino 
Cacama á consejo y á Cuitlahuacatzin su he rmano , y los demás señores, y 
propuso una larga plát ica en razón de si se recebirian los cristianos y de qué 
manera , á lo qua l respondió Cuitlahuacatzin que á él le parecía q u e en nin­
g u n a de las maneras , y el Cacama respondió que él era de contrario parecer , 
porque parecía fal ta de ánimo estando en las puer tas no dejallos ent rar , de 
mas de que á u n t an g ran señor como era el R e y su tio no le es taba bien de­
j a r de recebir unos embajadores de u n t a n g r a n príncipe como era el que los 
enviaba, de mas de que si ellos quisiesen algo que á él no le cliesse gusto, les 
podía enviar á castigar su osadía teniendo tan tos y t an valei-osos hombres 
como tenia; y esto dixo que era su ú l t imo parecer, y assí el Motecuzuma an­
tes que hablase nadie dijo que á él le parecia lo propio. Cuitlahuatzin dijo, 
"p lega á nuestros dioses que no metáis en vues t ra casa á quien os eche della 
y os qu i te el R e y n o , y quizá quando lo queráis remediar no sea t iempo:" con 
lo qual se acabó y concluyó el consejo, y aunque todos los demás señores.ha-
zian señas que aprobaban este úl t imo parecer, Motecuzuma se resolvió en que 

(*) Desde aquí hasta concluir el capítulo aparece tachado on el original,—N. D. E. 
CRÓSICA.—18 
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los quería recebir, hospedar y regalar , y que Cacama su sobrino los fuese tí 
recebir y Cuitlahuatzin su h e r m a n o se fuese á Iztapalapan y los aguardase 
en sus palacios. 

C A P Í T U L O —que trata como salieron de .TJSZCUCO CORTKS y los suyos para 

MÉXICO y como los TLAXCALTECAS se fueron á sus fierran. 

Habido su consejo Cortés con doii Hernando sobre su par t ida á México y 
habido del con condición que no llevase consigo ú los Tlaxcaltecas por ser 
muy enemigos de los Cidkuas y causarían alboroto, y assí acompañado de don 
Pedro &u hermano y don Hernando Tecocoltzin gran amigo de Ccrtés y en t ram­
bos á dos por rehenes de reconocimiento que de vasallaje habia el don H e r ­
nando hecho al emperador (como dieron el dia de su bapt ismo), fueron aquel 
dia todos á Iztapalapan donde aguardaba á Cortés, Cuitlahuatzin con mucha co­
mida y regalos, y le hizo un solemne recebimiento y le aposentó en sus pa­
lacios y se holgaron mucho, y aquella noche llegaron muchos señores de Mé­
xico á darle de parte de Motecuzuma la bien venida y á dezirle que otro dia lo 
a g u a r d a b a en México, y assí por la mañana se part ieron para allá, y era tan ta 
la gente que estaba por los caminos que venían á ver como á cosa nueva que 
era cosa de admiración. Avisado pues el Rey do su l legada, mandó á Cacama, hi-
ziese el officio que le hab ia encargado, y assí con una rica cadena de piedras pre­
ciosas y en hábito Rea l vestido y en unas andas, salió a l a calzada adonde es aora 
San Antón, y Cortés se apeó del caballo y el Rey de las andas y fuese el uno para 
el otro, y haziénclose gran cortesía Cacama le saludó á su usanza y Cortés á e l á 
la suya, y le echó el Rey la cadena al cuello, y queriéndole abrazar Cortés lle­
garon sus capitanes á impedírselo porque no podían tocarle como á divino, (*) 
pero el Rey le asió la mano y se entraron en la ciudad cercados de Reyes , se­
ñores y capitanes muy valerosos, y llegando desla suer te á palacio, salió Mo­
tecuzuma á reccbirle en unas andas de oro con u n palio muy rico, y dizen que 
á las andas iban asidos quatro grandes sus vasallos, y desta suer te salió hasta 
la plaza, y llegando cerca de Cortés salió de las andas y le cogieron del brazo 
dos Señores, los mayordomos de su Reyno, y Cortés hincó la rodilla en t i e r ra 
y le pidió las manos, y él ae abajó y levantó del suelo y le abrazó haziendo el 
R e y también su acatamiento, y le echó otra cadena de piedras al cuello d e 
inest imable valor y le dio un xucJiitl de mucha pedrer ía en señal de amor. 
Cortés hincó la rodilla y le recebió y echó al Rey una cadena de oro al cue­
llo y con Cacama habia hecho otro tanto, sirviendo la moza Marina de in tér-

(*) Corregido en el original.—N. D, E. 
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pre te aunque á lo corto, respecto de que era tanta la gente que cargaba á ver­
los, que hizo Motecuzuma señas que anduviesen; porfiaban sobre la mano de ­
recha, y assí el Rey venció y le puso á ella, y á su sobrino Cacamale dio.su 
brazo izquierdo y á los demás Reyes á sus lados y delante los capitanes y se­
ñores, apar tando la gente hasta que llegaron al palacio Rea l que habia sido de 
su padre de Motecuzuma, Axayacatzin, y entrando en una g ran sala en donde 
tema Motecuzuma su estado, se sentó y á su derecha mano á Cortés, y hizo señas 
Cacama que se apartasen todos y diesen orden en aposentar los cristianos y 
amigos que traían en aquellos grandes palacios, y se hizo todo y proveyó abun­
dan temente de comer, y Motecuzuma, por lengua de los farautes, le dijo es­
tas palabras: "Señor, seáis bien venido, descansad que en vuestra casa es-
tais, y regalaos, que todo lo que yo soy y tengo está al servicio de vuestro 
emperador en nombre de quien venís, y assí mismo, señor capi tán, lo estaré 
al vuestro, y la par te del thesoro que yo tengo y heredé de mi padre , cada 
vez que quisiéredes está al sevicio del emperador; y porque vendréis cansado 
por aora no habrá lugar de mas, y con esto se despidió; y Cortes quedó es­
pantado de tanta magestad... Fuese el Rey, y Cortés miró luego por la fortale­
za de la casa y aposentamientos de los suyos; y luego le trajeron de comer 
una de las mas opulentas comidas que deben de haber dado en el mundo con 
mucho y muy buen servicio y vaxilla de OÍ;O labrado á lo bárbaro , y desta 
suerte pasaron algunos días. 

C A P I T U L O . . . .—que trata lo que DON HERNANDO IXTLTLXUCHITL hizo después 
de la ida de C O R T É S ^ SUS amigos, y de lo que otro dia después del recebi-
miento de CORTÉS trataron él y MOTECUZUMA. 

. (*) Ido Cortés á México, don Hernando Jxtlilxuchitl contentíssimo de haber 
recebido la ley de Dios y fervoroso en ella con el ayuda del cap i tán Alonso 
de Züñiga y un muchacho l lamado Towis que iba aprendiendo la lengua y 
le industriaban en las cosas de la fé, dexando bastante guarda en Tezcuco sa­
lió á recorrer las fronteras y á apercibir sus amigos y vasallos para si se le 
ofreciese á Cortés alguna necesidad, y hecho esto muy á gusto suyo se volvió 
á la ciudad donde se ocupaba en el cumplimiento de nuestra santa fé católi­
ca, de manera que si hubiera sacerdotes se bapt izaran todos, y derribó y que­
mó los templos y deshizo los ídolos y puso las cosas en tal punto que era co­
sa de espanto. 

Volviendo á nuestro México decimos que otro dia por la mañana Mote&uzu-

(*) Todo este capítulo aparece tachado en el original.—N. D. E. 
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ma envió á visitar á Cortés y él le recebió con mucho acatamiento, y el Rey 
le dijo por su intérprete si se le habia dado todo recado etc., y el Cortés 
le respondió que todo habia estado tal etc., y le rindió las gracias: y el Rey 
le preguntó por su gente diciéndole le dijese quién eran, si eran criados ó va­
sallos, y si habia gente de cumplimiento ent re ellos por no quedar con los de 
valor y prendas corto; y el Cortés le respondió que todos eran sus amigos y 
compañeros , y cada uno de ellos era tan bueno como él, excepto la dignidad 
de capitán, y el Motecuzuma se holgó dello y assí mandó que á todos los es­
pañoles los honrasen y diesen lo necesario, con lo qual Cortés le dijo que le 
quería t ra tar negocios muy importantes y secretos que él no entendía, y de-
claralle quién era el gran ».eñor en cuyo nombre habia venido, y holgando el 
Rey de oille el Cortés por lengua de Aguilar y Marina le declaró los miste­
rios de la fee, como lo habia decho en Tezcuco k don Hernando Ioctlüxuchitl; 
y assí misino le declaró quién era la persona del emperador don Carlos, y có­
mo era cabeza de: imperio de todos los cristianos, y quién era el papa, y có­
mo venia con su licencia y nombre suyo, los quales teniendo noticia del le 
tenian lástima que siendo tan gran señor estuviese ciego y en un error tan 
grande como el de la idolatría, y assí él venia á solo eso, por lo qual le supli­
caba que se baptizase, que el emperador se lo rogaba y le ofrecia su amistad, 
con condición que como á emperador de los cristianos le reconociese y t u ­
viese por cabeza, y que esto se entendia siéndose él señor como lo era de su 
reyno. A todo esto habia estado Motecuzuma muy atento y con gravedad y 
dixo que se habia holgado mucho de haber entendido misterios tan altos y de 
ser ami< o del emperador, y assí en señal de&ta amistad y nueva Religión que 
le enviaba, le daria cada un año lo que fuese bueno, y al p resen te part ir ía 
con él de sus thesoros para ayuda del gasto que habia hecho; lo qual oido por 
Cortés se holgó mucho y se le humilló. Aquí hay opiniones, porque unos di-
zen que él luego se baptizó y se llamó clon Juan; otros dizen que nó, sino que 
murió sin baptismo; pero sease c jmo se fuere que ello pasó assí, y luego Mo­
tecuzuma asió á Cortés de la mano y le mostró todo el palacio, y le dixo co­
mo eran las casas reales del Rey su padre , y le enseñó un gran thesoro del 
mismo padre , y que para quando se fuese le daria para el emperador. Cortes 
le rindió las gracias y quedó admirado de tan ta suma de oro; y desde allí se 
despidieron y cada uno se fué á su palacio; y venia después muy á menudo á 
visitar á Cores y á los suyos y gustaba de su conversación. 
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C A P I T U L O . . . . — en que se trata la prisión de MOTECTJZUMA. Y que oca* 

sion huoo para ella y lo que sucedió y de como CACAMA y su herma* 

no D O N PEDRO se fueron á TEZCUCO, 

E s t a n d o las cosas en el estado dicho pensaba en su corazón Cortés cómo 
prendiendo al R e y podia salir quizá con lo que pre tendía , fiado del valor 
y amis tad de don Hernando Ixtlilxuchitl y de su exórcito que en frontera te-, 
nia, se hubo de de te rminar y tomando por achaque que Cuauhpopoca señor 
de Mextitlan (ó según después se supo unos vasallos suyos,) habia m u e r t o 
u n cristiano, fingiendo que le cargaba al Motecuzuma la culpa y no la cas­
t igaba, dio orden dep rende l lo en sus palacios, y assí poniendo su gen te a p u n ­
to y por los puestos señalados, se fué al palacio de Motecuzuma que estaba 
bien descuidado y recebiendo con alegr ía á Cortés el Cortés le dio la car­
t a y le dixo por lengua de su in té rpre te la causa y razón, y quejándose mu­
cho de Cuauhpopoca, y que este decía que por m a n d a d o suyo lo habia hecho, 
y Motecuzuma respondió que no sabia nada, y para que supiesen su inocencia 
enviar ía por Cuauhpopoca que se asegurase, y con esto sacando un anillo del 
dedo en que estaba impresa su figura se le dio á dos señores, los quales fueron 
á él y le hal laron en la frontera de Ctumba, aunque no conten to con esto el 
Cortés le dixo que aunque le t raxesen convenia al b ien común y á la qu ie tud 
de sus soldados se fuese con él á su aposento, donde seria mirado como su mis­
m a persona y gobernar desde allí, y que esto hacia por aplacar á sus compa­
ñeros que es taban indignados y se quexar ian dól etc.; lo qual visto por Motecu­
zuma replicó á su determinación por dos ó t res veces, pero por no alborotar á 
sus vasallos dixo que aria, y assí los dos con algunos españoles se fueron al 
aposento de Cortés, el qual dixo á Motecuzuma que dixese á sus vasallos como 
de su voluntad iba para mejor poder t r a t a r de las cosas do su salud y prove­
cho; y assí se hizo y quedó pi*eso. (*) V i s to esto el R e y Cacama y" en tendida 
la prisión de su tio l lamó á clon Pedro Cühuánacotziu su he rmano y se fue-
ron á Tezcuco con in tento de j u n t a r gen tes y arnaas pai*a venir contra les es­
pañoles, pei'o no tuvo effecto respecto de don Hernando que estaba de por 
medio' y aún el mismo Motecuzuma dio orden como se le t raxesen á México 
al Cacama como adelante se dirá. 

(*) Desde aquí hasta concluir el capítulo está tachado en el original,—N. D. E . 
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C A P I T U L O . . . . — ; se traía la muerte de QÜAUHEOPOCA y del B E Y 

CACAMA. Y de como CORTES echó grillos á MOTECUZUMA y lo que le 

pasó á don HERNANDO con su hermano don PEDRO y CACAMA. (1) 

P a r t i d o s aquellos dos señores con el sello B e a l por Quauhpopoca y pasan­
do por Tezcuco supieron de don Hernando Ixtlilxuchitl donde estaba, y lia-
llándole en Otumba le t ra jeron por allí y el don Fernando le dixo la causa 
porque Motecuzuma le l lamaba, á lo qual habiendo respondido el pobre de 
Quauhpopoca no saber de aquello nada y que quer ia irse á verse con el B e y 
y parecióndole bien al don Fernando, so fué á México donde habiendo el B e y 
sabido su llegada, sin verle se lo mandó en t regar á Cortés, y Cortés le ahorcó 
luego en público, cosa que causó espanto á todos; y assí el B e y Cacama con 
su he rmano se procuraron dar priesa á j u n t a r gen te , pero el don Fernando 
se. les opuso y dixo que no fuesen t ra idores pues eran sus amigos cristianos 
y sujetos al emperador don Carlos; el B e y Cacama que no se habia hal la­
do presente á lo del baptisnio ni e ra baptizado, dixo que no sabia nada y assí 
andaban los he rmanos con g randes diferencias, pero podían t an to las razones 
de don Fernando que había m u y pocos que siguiesen á Cacama, y assí no osa­
ba oponerse contra el he rmano ; todo lo qual se sabia en México y Cortés se 
lo dixo ú Motecuzuma y j u n t a m e n t e que convenia pa ra a l lanar á Cacama irse 
él á Tezcuco; pero el Motecuzuma le dijo que no (2) hiziese ta l , porque Ca­
cama era m u y orgulloso y señor de los Culhuas y Chiehimecas, y la ciudad 
m u y fuerte, y le sucedería mal ; y assí tomó su consejo y porque le dixo que 
él le haría venir y le aplazaría, y assí le mandó l lamar por ciertos señores y 
vino, aunque le trajeron con m u y g randes cautelas y engaños has ta la laguna , 
donde teniendo recaudo de canoas y gen te de guard ia d ieron con él en M é ­
xico, y no queriéndole ver Motecuzuma, porque es taba enojado con Cortés, 
respecto de que aquel dia so de te rminó á echarle grillos, mandó que se le e n ­
tregasen (que á t an to llegó la confusión de Motecuzuma viéndose con grillos, 
que no osó de vergüenza ve r á su sobrino), y en t regado el preso amaneció u n 
dia m u e r t o el desdichado Cacama, pos t rero B e y y heredero directo del im­
perio Chichimecatl, de edad de veinticinco años no cumplidos y genti l . . E n ­
t r e t an to que estas cosas pasaban en México, y en ausencia de don Fernan­
do (3) que habia ido á aplacar cierto mot ín á Otumba, l evantado por la muer ­
t e de Quauhpopoca, don Pedro su h e r m a n o y del Cacama, v iendo que le ha -

(1) Este título está tachado en el original.—N. D. E. 
(2) Dosde aquí está tachado en el original hasta donde adelante so indicará.—ídem. 
(3) Aquí termina lo tachado.—ídem. 



B I B L I O T E C A M E X I C A N A . Í43 

bian llevado preso, convocó mucha gen te para ir ÍÍ l ibertar le; pero sabido por 
el don Fernando, fué por la posta á Tezcuco, y haciendo á los soldados su 
acos tumbrado razonamiento, les apar tó de la memoria sus intentos, y en esto 
llegó la nueva de la m u e i t e . d e l R e y C'acama, y el don Fernando y todos h i -
zieron grandís imo sent imiento , y en par t icular por pa r t e de don Fernando, 
que se quejó de Cortés al capi tán Zúñiga, no t an to por su muer t e , q u a n t o 
porque le hab ia muer to sin el bap t i smo; aunque pasó por ello respecto del 
amis tad de su ley y de la que ya debia á su nuevo emperador . 

C A P I T U L O — T r a t a la venida de PAMPHILO DE NARVAEZ, y lo que le 

sucedió á CORTES con él. Ylo que hizo PEDRO DE ALVARADO en MÉXICO 
que quedó en su lugar. 

E n este t i empo llegó Narvaez á p render á Cortés por orden de Velazquez 
con novecientos hombres . Y Cortés luego que lo supo t r a t ó de paces y le 
pidió ayuda etc. , pero no quer iendo dársela dejó á México y fué á buscarle y 
procuró con dádivas y como pudo a t rae r su gen t e á su servicio, y lo hizo, y 
aun una noche llegó á donde estaba el Narvaez b ien descuidado, y le prendió 
y llevó su campo la via de México m u y contento y ufano. E n el en t re t a n t o 
don Pedro de Alvarado que hab ia quedado en México por su lugar t en ien te 
rogó á Motecuzuma que todos les señores sus vasallos hiziesen u n mitote como 
sabian, galanos y s in a rmas , pa ra ver la bizarría y grandeza del R e y n o , el R e y 
lo hizo assí y viniendo á su l lamado pa ra cierto dia todos los mas de los seño­
res principales del imperio , y jun tándose e n el pa t io m a y o r de u n templo don­
de se solía hazer el ba i le , 'y viniendo m u y apuestos y lozanos etc. , Pedro de 
Alvarado habiendo dejado a lguna gen te con Motecuzuma de guarnic ión en 
las casas reales dio con la demás sobre los pobres danzantes , y m a t ó los m a s 
dellos y les despojó del thesoro que sobre sí t ra ían : de lo qual se sintió 
t a n t o la ciudad que por poco no perecieran aquel dia; pero al fin ellos se r e ­
cogieron á su fuerza y Motecuzuma que no sabia lo que era salió á verlo, y 
topando con Pedro de Alvarado le dixo que habiendo salido á ver la fiesta los 
habían querido m a t a r y ellos se defendieron de manera que ma ta ron muchos ; 
pero que como eran t an tos se hab ían recogido, que su alteza saliese y les h a . 
blase. Motecuzuma que no le cumplía o t ra cosa sino creello, se subió á u n a 
azotea desde donde les habló una y muchas veces y ellos le deshonraron y lla­
maron el cobarde etc. , pero no les descercaron la casa por algunos dias, a n t e s 
hab ia cada dia nuevos alborotos pidiendo su R e y , y él los aplacaba y aplacó 
has ta t an to que l legó Cortés de la Veracruz con m a y o r poder de gen te y e n ­
t ró en la ciudad de México. 
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C A P I T U L O . . . . — trata de como CORTES entró en MÉXICO y de la muerte 

de MOTECUZÜMA, 

Caminando Cortés con su nueva y lucida compañía vue l t a de México llegó 
á Tezcuco u n día á, ocasión que don Hernando acababa de l legar de las fronte­
ras que tenia de la o t ra pa r t e de México, donde ahora es Guadalupe, de so­
correr á los crist ianos pa ra que picando por aquella pa r t e á los de México 
aflojasen en el combate del fuerte (aunque los cristianos no lo podían saber 
respecto de es tar tomados los puertos) y la causa de su venida á Tezcuco e ra 
para j u n t a r m a y o r poder y en t r a r por la pa r t e de Iztapalapan, y assí quando 
le vido y con t a n t a gen te se holgó mucho y le dio razón de lo que pasaba. 
Quis iera par t i r se luego, pero don Hernando le de tuvo has t a otro día y le dio 
mas de 50 mil hombres , y á don Carlos por su capitán, y él aguijó por las 
fronteras j u n t a n d o y recogiendo gentes , de mane ra que en dos dias dicen que 
recogieron mas de 200 mil hombres , y dándole nueva de que á Cortés le de­
fendían la entrada, fué volando con su ejército y caminó toda la noche, de ma­
n e r a que quando amaneció y a se hab ia jun tado con Cortés y sus amigos, y 
él con su gen te a r remet ió por la p a r t e que es aora San Antón, donde habia 
mucha fortaleza respecto d é l a s puen tes quebradas y acequias hondas ; pero 
sabiendo los mexicanos que era Ixtlilxuchitl el que los defendía desmayaron 
de m a n e r a que se fueron re t i rando aden t ro de la ciudad, y en t r ando repara­
ban los tezcucanos las puentes y gas ta ron en esto t r e s dias, y no cesaban los 
asaltos de la casa fuer te por aques to , á l'o qual Motecuzüma iba acudiendo y 
aplacando hablándoles desde la azutea. Y rea lmente perecieran los cristianos, 
sino que quiso D ios que un dia reconociendo Cortés y sus amigos el peligro, 
t u v o orden como á pesar de sus enemigos y con ayuda del don Fernando por 
fuerza de a rmas en t ra ron has ta la fortaleza y l evan ta ron el cerco, y él con los 
suyos ent ró dent ro , y don Fernando se re t i ró á San Antón. Y supo Cortés 
la causa del alboroto que fué la t i ran ía de Alvarado y mos t ró pesarle mucho 
(aunque otros dicen) que él se lo dejó mandado antes que se fuese. F ina l ­
m e n t e viéndose el marques con mas de 900 españoles y los amigos que tenia , 
de terminó u n caso que aunque le dio otro color, D ios sabe la verdad, y fué 
que al quar to del alba amaneció m u e r t o el sin v e n t u r a Motecuzüma, al qua l 
pusieron el dia antes en un gran asalto que les d ieran en u n a azotehuela baja 
para que les hablase coi* un pequeño an tepecho , ' y comenzando á t i ra r dicen 
que le dieron u n a pedrada; mas aunque se la dieron no le pod í ahaze r n ingún 
mal porque habia y a mas de cinco horas que estaba muer to , y no faltó quien 
dijo que porque no le viesen her ida le hab ían met ido una espada por la pa r t e 
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baja, con el qual achaque comenzaron á da r vozes los españoles que hab ian 
m u e r t o á su R e y ; pero sucedióles al revés que entonces les ba t ian la caza con 
mayor fuerza; y si don Fernando no se ha l la rá en México con su ejército, s in 
duda que mur i e r an todos. 

C A P Í T U L O —como con parecer de los españoles salió CORTÉS huyendo de 

MÉXICO y DON HERNANDO se fué á TEZCUCO para enviarles socorro al 

camino. 

Viéndose Cortés con el agua á la garganta, como dizen, afligido y que no 
tenia otro socorro debajo del cielo que el de don Fernando, el qual era t an 
grande que quando él estaba en el mayor fuego de la guerra cortado le so­
corría con picar á los mexicanos por la pa r te de san Antón, de manera que 
los hazia qne acudiesen allí y dejasen de cargar á los del fuerte (aunque esto 
callan los españoles no sé por qué); viendo que no podía sustentarse, determi­
nó una noche de salir de México, y salió con la mitad de su gente por la par­
te de Taciiba con tan gran silencio, que no fué sentido hasta que llegó á san Hi­
pólito, donde le salieron al encuentro y murieron de los nobles amigos que l le­
vaba y españoles algunos; mas al fin se fueron y los tristes que quedaron en 
la casa fuerte, según dizen los viejos y en sus historias está pintado, hizieron 
los mexicanos fiesta con ellos y su carne . Y entendido por don Fernando lo 
sucedido después de haber tenido una gran batalla con Cuytlahuatzin su tio, 
que ya era Rey después de lá muer te de Motecuzuma, dio aviso á sus fronteras 
para que le diesen á Cortés toda el ayuda necesaria que quisiese, y aunque 
les venían algunos mexicanos dando alcance, los de don Fe rnando se les opo­
nían y detenían., Y assí fuei-on caminando has ta que en uno de los llanos en­
t re Ohtmba y Cempohualan l legó don Carlos por orden de su hermano con mas 
de cien mil hombres y mucha comida para favorecer á Cortés, pero no los co­
nociendo el Cortés se puso en arma, y aunque don Carlos se hizo á un lado y 
les mostró la comida, con todo aquesto se rezeló y l legándose á un capitán 
que tenia la bandera , se la tomó, y hablando con don Carlos rescibió la comi­
da y dijo que dijese á don Femando como él l levaba consigo sus hermanos y 
que le viese en Tlaxcallan si fuese posible, y que mirase en él entre tanto por 
las cosas de la Religión. Y con esto se despidió dellos y fué á hazer noche á 
CempoJiuaílan donde los recibieron bien, y otro día fueron á ojo de Tlaxcallan 
donde dizen le salieron á recebir uno de los 3 cabezas con gente y comida, y 
otro día se fueron á Tlaxcallan donde les recibieron con mucho amor y l lanto 
de las mujeres t laxcaltecas. 

CRÓSICA,—10 
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C A P I T U L O . . . . — t r a t a lo que CORTÉS hizo en TLAXCALLAN'# en algunos lu­

gares de la comarca, y cómo DON FERNANDO tuvo un encuentro con su 

hermano DON PEDRO por volver por los cristianos. 

Llegado Cortes á Tlaxcallan hubo entre los Señores de la t ierra a lguna con­
t ienda sobre si los admitirían ó nó en la ciudad, pero al fin habiendo mas vo­
tos que sí, los recibieron. Y estando allí regalados y curados, y saliendo á al­
gunos lugares contra algunos mexicanos á part iculares recuentros y saliendo 
s iempre con victoria, determinó de volver sobre México. Y assí habiéndolo tra­
tado con los señores tlaxcaltecas, y ellos ofreciéndose á ayudarle por verse 
l ibres de la esclavonía de los mexicanos, les pidió que para hazer unos navios 
le diesen de allí los materiales, tablas y clavazón, y ellos se lo promet ieron, 
con la qual promesa y con que le vino algnna gente española de la isla de Cu­
b a en esta coyuntui'a, se partió para Tezcuco á donde entretanto que pasaba 
aquesto, no estaba nblgado nuestro don Femando,, porque su hermano don Pe­
dro, en ausencia suya vino desde México á Tezcuco y procuró persuadi r á los 
Tezcucanos fuesen á ayudar á su lio Cuitlahualzin contra los cristianos, y hizo 
tanto que si el don Femando no viniera con t iempo, juntara á su devoción más 
de 200 mil hombres; pero como luego que lo supo vino luego y tenia t an buena 
persuasiva, persuadióles lo contrarío y assí le dejaron solo, y don Pedro se vol­
vió á México á ocasión que murió su tio, de enfermedad de. unas viruelas que 
un negto de Narvaez les pegó á los indios, de que murió infinidad de gente; 
y eligieron los mexicanos por Rey á un sobrino de Motecuzuma l lamado Quaulite-
moc, (*) Señor de Tlatilulco en México, sacerdote mayor de sus ri tos y idola­
t r ías y hombre de mucho valor y terr ible. 

C A P Í T U L O —Trata como CORTÉS y sus TLAXCALTECAS entraron d TEZCU­

CO, ¿/ cómo se hizieron allí los navios y fueron sobre MÉXICO, y por general 

de los indios DON FERNANDO IZTLILXUCIIITL. 

Par t ido de Tlaxcallan Cortés llegó en. dos dias á Tezcuco aunque por dife­
rente camino, el qual no entendido de don Fernando envió á dos hermanos 
suyos para que le ofreciesen la ciudad, y él los recibió y fué á Tezcuco adon-

(*) Quauhtemoc señor do Tlaltelolco, hijo de hermana de Slotecuzuma. 
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C A P Í T U L O . . . . . — Q u e trata cómo él Bey QUATJHTEMOC llamó á consejo y trató 
con sus vasallos que se diesen, y cbmo no quisieron y de otras cosas etc. 

Considerando el nuevo Rey de México la fuerza que el español traia, j u n t ó 
á consejo y hízoles representación de aquesto, y lo que estaba prometido que 
de Ixtlilxuchitl habia de salir la ruina de los mexicanos, que se diesen con bue ­
nas condiciones, pues era menos mal que no morir á sus manos y á las de los 
españoles. N o quisieron por tener concepto destos que eran insufribles y cu-
dicíosos. Tornóles otra vez á t ra tar aquesto, y aún otras dos ; diciéndoles ser 
entonces t iempo cómodo: dijeron que querían mas morir, que hazerse escla­
vos de gepte tan mala como los españoles; y assí quedó concluido que era me-

de le regalaron y acariciaron con increíble amor y amistad, y el mismo dia se 
fué don Fernando & Otumba para desde allí despachar y hazer l lamamiento 
por toda la t ierra, y en su ausencia algunos tlaxcaltecas, por algún odio ant i ­
guo, pusieron fuego á los palacios del Rey Nctsalmalpitzintli, lo qual visto por 
los vecinos, se comenzaron á hu i r á los montes y á la laguna, y visto por don 
Carlos se lo dijo á Cortés y fueron á matar el fuego con algunos principales, 
y dizen que Cortés les dijo este dia por lengua de la moza Marina, que no tu ­
viesen miedo pues tenían consigo á don Fernando su Rey, hijo de Netsahual-
jñtzintli, que representaba su misma persona; y con esto se sosegaron, y vi­
niendo don Fernando, y sabiendo lo que pasaba, quiso castigar á los tlaxcalte­
cas, mas Cortés rogó por ellos, y con todo eso mató dos ó t res .que habían si­
do caudillos, por la qual se amotinaron los demás y se volvieron á Tluxcállan', 
por donde queda probado que no fueron ellos los que ganaron á México, sino 
don Fernando Ixtltlxucliitl con 200 mil vasallos suyos, ayudando á los españo­
les; y assí es tando las cosas puestas en aqueste estado, l legaron Pedro de Al-
varado que se habia quedado en Tlaxcallan con algunos españoles y muchos 
tlaxcaltecas, con la madera y clavazón para los bergant ines; y luego se hicie­
ron, dando don Fernando todo recaudo de gente y officiales; y acabada que fué 
su fábrica y jun to el ejército, hizo la.zanja para la laguna, por donde los ber­
gant ines entrasen, que acabados y puestos en el agua no habia mas que ver. 
Repar t ió sus compañías y dejando á Tecocoltzin su he rmano en la ciudad por 
guarda y para que les favoreciese de bast imentos, comenzaron su jornada los 
bergant ines por la laguna con mucho número de canoas, de quien era capi tán 
general don Carlos; don Fernando y Cortés con todo el ejército de naturales y 

. españoles, fueron por t ierra hasta la ciudad de México, adonde repart ieron sus 
estancias y dieron orden para la batalla. 
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jor morir; la qual determinación sabida por Cortés andaba dando orden á Ix-
tlilxuclútl de cómo sitiar la ciudad, y poniéndolo ¡por obra tuvieron muchas esr 
caramuzas y batallas, y pasaron de más de 60 dias, que: si los cristianos algu­
na cosa ganaban de dia, con la noche al ret irarse lo perdían, y para volver­
lo á ganar habia mas diflicultad, assí por las acequias como por los muchos 
que morían á las manos de los unos y los otros; y por la laguna había sus dir 
ficultades, que como no les daban lugar de poder entrar en la ciudad, anda­
ban los bergant ines á lo largo, y no eran de mas eilecto que de guardar aquel 
lado de la laguna. Lo qual visto por don Fernando -le., d i jo -á Cortes que,advir­
tiese que tenia vergüenza de lo poco que haciañ; y que mirase que los espa­
ñoles se apocaban; que le parecía que él entraría por aquellas calles y sus es­
pañoles detrás, y como fuesen ganando casas las fuesen echando por el suelo 
y cegando acequias, si no fuese las necesarias pa ra los bergantines y que con 
esto veria lo que pasaba. Parecióle bien este consejo á Cortés y assí se hizo,, 
de manera que en la conquista desta ciudad s iempre llevó la delantera doiy 
Femando. 

C A P I T U L O — como siguiendo el orden de don FERNANDO fueron los ne~ 

gocios de la guerra adelante y se ganó la mayor parte de la ciudad y 

el templo mayor, y lo que sucedió en esta ocasión. 

D e t e r m i n a d a la orden que se habia dado, y ordenado Cortés que a lgunos 
bergan t ines y canoas en t rasen por las acequias reales, y los demás rodeasen 
y cercasen la ciudad, y el don Fernando que estuviese á p u n t o , en t ró delante 
á su hora de terminada , asolando y talando caserías y arboledas, y cegándolas 
acequias en algunas par tes , y s iempre ganando t ierra; y era t an ta la gen te que 
mor ía de una par te y de otra, que no se puede decir; y én muchas oiásioñes 
el famoso don Fernando mos t raba t an to su valor como se ve rá en este caso, 
y fué que l legando al templo mayor, porque los demás ya es taban asolados y 
en aques te se habían recogido a lgunos señores y capi tanes con in ten to de mos­
t r a r lo úl t imo de su valor en defensa de sus falsos Dioses,' l legó el don Fer­
nando al pié del t emplo y comenzó á subir po r las gradas del l levando á su 
lado á su t io don Andrés Achcatzin, capitán famoso, señor de Clúyaidla, que 
capi taneaba 50,000 hombres , y el valeroso Cortés que l legó á esta ocasión s in 
ot ra persona a lguna sino los t res por el gran peligro t a n notorio, y assí a u n q u e 
con mucho trabajo, golpes y her idas , l legaron á lo a l to , donde es taba el ídolo 
mayor m u y adornado y compuesto de piedras preciosas, con una máscara de 
oro guarnecida de pedre r í a y una cabellera con t a n t a pedre r í a que lo iino y 
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lo o t ro no tenia precio, y echando Cortés mano de la máscara y lo que della. 
pendía, y el don Fernando de los cabellos que solia an tes adorar le cortó la 
cabeza y alzándola en lo alto la comenzó á enseñar y á decir á g randes vozes 
á los mexicanos: "Ve i s aquí á vues t ro falso dios y lo poco que vale; daos por 
confundidos y vencidos, y recebí el bapt ismo y la ley de D ios que es la ver­
dadera . " A esta sazón le t i raban t an t a s pedradas que fué necesario que su 
t io don Andrés con su rodela á él y á Cortés los guareciese, porque es taban 
puestos en pa r t e donde recebian las pedradas que á estos dos famosos capita­
nes les t i raban, y arrebató el ídolo, r 






